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[I r e s c a te  de b ie n e s  c o m u n a le s
Hace unos días que, acompa- ' lo  antes lo que dispone la base 20 

lado de varios alcaldes de ^Vni- 
gón, visitó nuestro cam arada L u ­
cio Martínez al señor director de 
Reforma agraria. L a visita  fué 
para pedirle que se activara el

que se den normas sencillas y 
claras, para que, sin más demo­
ra, pueda comenzarse la incoa­
ción de expedientes de rescate.

P or m ucha actividad que se 
ponga en este asunto, llega ya  
c o n  algún retraso. Aceleren 
cuanto puedan la  resolución del

<lar normas para el rescate de 
bienes comunales. E l S r. V á z­
quez Mumasqué contestó a  los 
fomisionados prometiéndoles que 
levaría dicho asunto a la  sesión 
que había de celebrar el Insti­
tuto de Reform a A graria  el mar­
tes día 20 del corriente. Con 
efecto; en el orden del día de 
dicha sesión figuraba el siguien­
te enunciado: Propuesta de ins

vino, está en estos instantes al­
g o  obscurecida y  conviene re­
avivarla. E s posible que nues­
tros com pañeros del a  g  r o  se 

...... CV..W. ...«.I., ¿.O confiaran dem asiado entregán­
d o la  ley de R eform a a p a ñ a .  ponga en este asunto, llega y a  dose por completo a  1 optimis-

E ^ a  base, con la de los asen-  ̂ algún retraso. Aceleren mo. N o pensaron, s  1 n duda, 
lam ientos provision^es, s o n  cuanto puedan la  resolución d e l ' «-“n que una R epública burgue- 
quizá las únicas de la ley que ' rendirán tri- sa, aunque sea avanzada, no
epresponden a estos momentos. ^  evitarán tal i P u e d  e resolver el problema
N o es que su contimido dé sa- serios disgustos y  saldrá g a - : obrero. C ierto que en el orden

& j p ¿ i íú c o  constituyc el régimen 
H ay millares de pueblos q u e ! '^P'^blicano un gran avance, y 

líunen fija su atención en el Ins-| P®'' ® 
titulo, pensando m á  s  en este 1 
problema d  e  1 rescate de tales , 
bienes que en los propios a se n -' 
lamientos.

Hacen bien. A  nuestro jui- 1

te que tiene planteado la R epú­
blica.

Quienes nos lean sabrán siem­
pre cómo se enfocan y  desen­
vuelven estas importantísimas 
cuestiones agrarias.

U na vez más repetiremos que 
si tiene constancia la clase tra­
bajadora y  continúa en sus orga­

nismos sindicales, triunfará. L as 
persecuciones que sufre sabrán 
templar su espíritu para afron­
tar las situaciones difíciles que 
puedan presentársele.

¡T ra b a ja d o re s  c a m p e s in o s l 
H ay  que ser constantes para ven­
cer a l caciquism o en su propia 
guarida.

tisfacción por completo a nues­
tro deseo, esto n o ; pero permi­
te, si quieren el Instituto y  el 
Gobierno, llevar a  los pueblos 
un hálito de justicia que les ha­
rá concebir la esperanza de ma­
yores bienes.

Este es el cam ino más fácil 
jmra que la R epública llegue a !

ello hay que sostenerlo; 
pero el aspecto económ ico no se 
resolverá m ás que con el triun­
fo de las ideas socialistas. H a­
cia  este fin debemos encaminar 
nuestros pasos.

El régim en republicano que
. . .  las aldeas, y  es también el ihc-i CIO, en estos in stant^  se p u ^ c  ¡ ^

frncciones para la tramitación de j i , ,  m ás eficaz y  rápido de ir lie- sacar m ayores ventajas a la ley gy raíz con el rescate de
los expedientes de rescate de bie- vando a la práctica el contenido orientándose por estos derrote- comunales S e conoce por
ots comunales. < la igy de R eform a agraria, ros. H ay m uchos A yuntam ien- ^

No se discutió ese día naila Expropi.aciones y  asentamient<is tos que actualm ente poseen bie-
dí esto - -así puede verse en la ‘ no pueden verificar5?e mientras nes comunales que pueden ser
reseña que se ha publicado de | no se  disponga de fincas inven­
ía sesión — , quizá por haber in- ' tariadas y  de dinero para facili- 
vertido el, tiempo en otros asun- ¡ lar medios a los asentados. Es- 
los también de importancia. to aún se ha de tardar un poco 

Cuandoescribimo.s estas líneas . tiempo en lo gra rlo ; en cambio,

cultivados con gran aprovecha­
miento. Nosotros conocemos al­
gunos casos de tierras que sólo 
servían para pastos y  que, al en­
tregárselas a los obreros en

nada nuevo sabemos sobre dicho i puede abordarse el problem a d e ' arrendamiento colectivo, las han
los bienes rústicos, y  desde el ¡ convertido en huertas. Conoce- 
primer d ía  comenzar a que se ¡ mos otros que harán lo mismo 
ponga en práctica lo legislado. I en cuanto se las faciliten. Por 

Todos sabemos que ascienden ¡ nc» perm itim os rogar a los 
a millares las fincas que, prooe- q u e  integran el
denles de bienes rústicos m uñí-, Instituto que insistan en la  pro- 
cipales, han sido detentadas. ¡ puesta que hicieron sobre esta 
N adie ignora que dichas tierras, materia.
suelen ser de gran producción. | E l rescate de los bienes rús- 
o, al menos, e.scogidas entre las ticos m unicipales producirá en 
mejores que fueron de los M u-  ̂ el cam po efectos m uy saludables 
nicipios. El tenerlas que d e v o l- iy  extraordinariamente beneficio- 
ver sus usurpadores Ies costará | sos para la República. L a  espe- 
mucho trabajo, y  -se defenderán ranza que los campesinos pusie- 
como puedan. P or eso conviene, ron en este régim en, cuando ad­

asunto. T a l vez  en la sesión del 
viernes lo traten. P ero nosotros 
nn lo podemos decir en este nú­
mero porque se cierra el periiV- 
dico antes de ese día.

;Cuál será la resolución que 
referente a este problema adopte 
«1 Instituto de R eform a A gra ­
da? Como es natural, no la co­
nocemos : pero sí podemos afir­
mar que la de la representación 
obrera del m ism o ha de consis- 
^  en que se active lo más po- 
*<l>le la tramitación para que se 
Poeila llevar a la práctica riian-

t

y

1^' cí

E L  L E Ñ A D O R *  por Bardasano.

todos que los detentadores prin­
cipales han sido los m ayores ca­
ciques, los defensores de la es­
tulta m onarquía y los que apo­
yaron a la dictadura.

Son estos hombres los que no 
tienen más ideal que salvar lo 
que arrebataron a los pueblos, 
y  por ello, se unen, se acercan, 
o  tratan, al menos, de acercarse, 
a  los partidos políticos burgue­
ses que creen han de apoyarlos. 
H acia el partido mal llamado ra­
dical suelen inclinarse con pre­
ferencia. Contra este proceder es­
tamos los obreros. L as  tierras 
arrebatadas a los M unicipios por 
males artes han de volver a  éstos 
para que las cultiven y  aprove­
chen los más necesitados. S i con 
la monarquía v iv ió  la injusticia 
apoyando los latrocinios de los 
caciques, a cam bio de actas fal­
sas de votación que proporciona­
ban éstos a los viejos políticos, 
H régim en republicano ha de ha- 

. cerse con ellos, con los caciques, 
incompatible y  perseguirles su 
poder hasta destruirlos. M ie n -, 
tras esa dañosa planta no se ex- : 
tinga estará amenazada la R e- ! 

I pública. Para acabar con el do­
minio de estos hombres es un 
medio m uy eficaz rescatar para 
los pueblos dichas tierras.

Y a '  sabemos que les fueron 
I arrebatadas unas veoes sólo co­

rriendo los m ojon es; otras, me- 
I diante subastas hábilmente pre­

paradas, y  muchas, comprándo­
las por poco dinero y  a plazos,

' de los cuales sólo pagaban el 
I primero. Cuando los pueblos 
i vean que se deshacen estos en- 
I redos y  que el poder caciquil que 
! los dom inó se extingue renacerá 
I en ellos la fe y  comprenderán las 
ventajas enormes que encierra el 
régim en republicano.

Poco falta para que se aborde 
, este problema en toda su inten­
sidad. Nuestros cam aradas los 
representantes obreros que for­
man parte del Instituto de R e­
form a A graria  ya  lo plantearon. 
.\hora se necesita que por la D i- 

. rección de Reform a agraria y  por 
■ el ministro del ramo se desarro- 
' lie esta iniciativa cuanto antes. 

N o  se puede seguir m ucho tiem­
po en esta situación de espera, 
y, por qué no decirlo, también 
de duda. N o  extrañe a nadie este 
recelo o  desconfianza de los cam- 

I pesinos, porque está explicado 
en atención a los engaños de que 
tantas veces han sido víctim as.

P or nuestra parte, afirmamo.s 
, que, como órgano de la  Federa- 
ción, este semanario estará aten­
to a  la marcha que impriman en 

i los organism os oficiales a  estas 
I cuestiones de R eform a agraria,
I que son el nervio del país y  el 

problema, quizá, m ás imjDortan-

i Cast c l l ar  de Santiago!
I E ra  necesario que el sentí- ca  o por discusiones violentas; 

miento huyera de los corazones pero el acto de vandalism o de 
para que un hecho tan re p u g -, Castellar de Santiago refleja 
nante s e  sucediera! H e medita- gráficam ente hasta dónde llega 
do largamente, después de leer el caciquism o en su ansia de 
el relato ¡mparcial de dos testi- perpetuar el privilegio ; cuáles 
gos presenciales, y ' me pregun- son los sentimientos hum anos 
t é : Esto ¿ ha sucedido en Espa- de los hombres que utilizó la 
ña? ¿P u ed e tolerarse u n  acto monarquía para consolidar su 
tan horrible de barbarie? Pasa- dom inio, y  qué situación tienen 
dos los primeros instantes des- aquellos lugares donde la Re- 
vié mi pensamiento hacia 1 o s pública sólo llegó simbolizada 
hombres que, al frente del G o- en lo s colores de una bandera, 
bierno, rigen los destinos de l a ! no infiltrada en las conciencias 
R epública. de lo s  que se encontraron al

Porque, bien pensado, el he- frente de los A yuntam ientos lo­
cho no es una sorpresa para na- cales o administrando la  justicia 
die, y  menos para nosotros, I del pasado régim en, 
porque constantemente ven im o s' N o era fuerza suficiente para 
hablando de l a s  autoridades | detener el ansia homicida la pre­
pueblerinas, de los caciques que sencia de una mujer ni el llanto 
ordenan, d  e  la  fuerza pública de un n iñ o ; carecían de senti- 
que obedece, y  nada se ha tran s-; m iem os para frenar sus instin- 
form ado. C aím os en la  estupi- tos sa lv a je s ; tumultuosamente 
dez legalista, que nos conduce ¡iban a la caza del hombre, sin 
a pasos agigantados a los h e -! detenerlos nada ni nadie. Con­
chos sucedidos, prim ero; des- 'virtieron el lugar en selva, don- 
pués, al franco escepticismo de | de las fieras, arrollando todo, 
los trabajadores hacia la R ep ú -1 despedazan aquello que la Na- 
blica, porque no ven la  tran s-; turaleza creara, para saciar el
form ación legal, n o son escu­
chadas sus quejas cuando 1 o  s 
caciques locales burlan la ley o 
amparan sus ilegalidades con la

ansia de sangre. ¡ Q uizá éstas 
vieran en el niño llorando la  de­
bilidad ante su fuerza y  se de­
tuvieran 1 L o s  caciques de Cas-

fuerza del Estado, que garantí- \ tellar de Santiago, en tumultuó- 
za un orden personal, no una i so tropef, utilizan un enfermo, 
justicia colectiva. desprecian al niño, no tienen

Y  no hacemos responsable a consideración ante el enferm o; 
la  fuerza pública m á s  que e n ; su fiereza va m ás allá de todo : 
parte, porque sabemos que m u-¡im itan el salvajism o de las fie- 
chas v e c e s  obedece órdenes de | ras, y  sin piedad alguna, los 
las autoridades locales. H ace- hombres que defendieron quizá 
mos responsable directo a la  le-1 una religión matan porque así 
nidad en la  sustitución d e  la s ! suponen que se termine la épo- 
v iejas costumbres, encarnadas, ca de reclamaciones de los que, 
en hombres que sirvieron a la  ¡ simbolizando 1 a  justicia, son 
monarquía, doblando el espina- hoy víctim as de los instintos 
zo ante la  República para con- salvajes de los caciques, eleva.- 
tinuar manejando el cotarro lo- dos a la categoría de regidores 
cal. V im os el perjuicio, denun- por una monarquía y  respetados 
ciándolo constantemente, por- sus puestos por el nuevo ré- 
que e l p eligro  se acercaba, y  no gim en.
vale hoy con que la  justicia ac- El relato de los testigos da la 
túe pajTciallmente sobre hechos impresión de que en aquellos 
consumados, porque e l proble- i instantes se viv ió  lejos de la  ci­
m a no se resuelve. S e  necesita vilizacíón, porque olvidaron los 
una sustitución rápida de la má- - ^ n tim ien to s; piero conviene que 
quina municipal y  de ios ju e ce s . j,^nsemos que el hecho ocurri- 
m unicipales por aquellos que do es la  trayectoria fatal de un
sancione el voto popular.

E l hecho de Castellar de San­
tiago  es una vergüenza porque 
representa el m áximo de barba­
rie de una clase adinerada que 
se cree dueña de vidas y  hacien­
das. L a  turba caciquil, desman­
dada, puso en su verdadero lu­
g a r  a  la  clase que representa, 
porque convirtió aquella locali­
dad en un rincón africano. 
¡ Querían matar porque sus ins­
tintos salvajes se lo ordenaban 
con imperio I L a  ocasión había 
que buscarla, satisfaciendo su 
ansia un incidente que m ás tar­
de convirtiera en una cacería de 
hombres la furia bárbara de los 
representantes de los patronos 
de dicho pueblo.

N o  temblarían nuestras car-

caciquism o que provoca prime­
ro, para después imponer sus 
leyes, sin reparar en medios, 
porque son tolerados por quie­
nes tenían el deber de extirpar 
totalmente la  p laga social que 
en los pueblos existe, encarna­
d a  en los hombres que se  les hi­
zo creer que frente a su capricho 
no habla leyes, que tenían el 
derecho, consagrado por ia  jus­
ticia humana, de negar a los tra­
bajadores toda razón, porque 
pertenecían a otra casta. L a  R e­
pública había sido implantada 
por la voluntad popular y  nada 
les había mermado. ¿ P or qué 
no defender sus priv ilegios? 
¿ P o r qué no elim inar a los que 
reclamaban un derecho ?

A s í se actúa en los pueblos.
nes de espanto si las víctim as | Constantem ente los trabajado-
hubieran sido a consecuencia de 
una ludha, cuando ésta fuera 
producida por la pasión políti-

res envían sus quejas, porque se 
sienten vejados. Son legión los 
lugares donde las leyes no son
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respetadas. Pedir a  las víctimas los lugares dond^ los patronos j redención. S i la  barbarie primi- 
calm a podrá ser medida que provoquen, porque tiene que ir | t iv a  actuó en Castellar de San- 
aconseje de buen go b iern o ; pe- acosumbrándose a  servir la  cau-| tiago, que sea el peso de la  ley 
ro es necesario pensar que la pa- sa justa del cumplimiento de la ¡ lo que inexorablemente caiga .si> 
ciencia es explotada por aque- ley por igual, y  si mañana u n a , bre los cu lp ab les; pero es preci- 
llos que usurpan el p riv ileg io  ¡ turba de salvajes pretende repe- • So lim piar de la  p la g a  caciquil
para hacer su capricho, sojuz­
gando bajo su mando a  los que 
se limitan a  pedir que la  ley sea 
respetada, que el derecho a la 
vida sea artículo de fe en todos 
lo s  lugares, aun ios m ás recón­
ditos que forman el territorio de 
la  República.

S e acude a  la fuerza cuando 
la  razón de los trabajadores es 
aplastante. N o  creemos q u e  
siempre sea responsable la  fuer­
za pública de los atentados al 
derecho ; pero sí’ afirmamos que 
ésta obedece las órdenes de los 
alcaldes, que siempre son he­
chura de lo s  caciques puebleri­
nos, cuando no son ellos los que 
son dictadores máximos.

E vitar estos choques es la ra­
zón que abona nuestra protesta, 
porque la R epública no puede 
ser un traspaso de poderes de 
un régimen a otro. E s una re­
volución marchando, que preci­
sa, para consolidarse, la  extir­
pación total y  absoluta de las 
v iejas costumbres que la  monar­
quía tuviera. Pudo ser un prin­
cipio, al implantarse el régimen, 
el respeto máximo al d erech o; 
pero cuando se combate, sin re­
parar en medios, a  los trabaja­
dores, que sólo piden el respeto 
a  la l e y ; cuando se usan proce­
dim ientos de matonismo para 
ejercer el terror, apelando a to­
do lo que esté a su alcance y 
usando, cuando no pueden, de 
la  fuerza que el pueblo paga 
para garantizar el orden en los 
cam pos, es necesaria una actua­
ción enérgica del Poder público 
para llevar el espíritu d e  las le­
yes del régimen a los lugares 
donde un grupo de señores mo­
nopolizan los cargos para usar­
los en su beneficio, aunque para 
ello sea preciso imponer el espí­
ritu revolucionario que hizo fá­
c il el derrocamiento de la mo­
narquía,.

H áblase de extremismos ex- 
,temporáneos de los trabajado­
res, sin referir los actos de van­
dalism o de lo s  patronos. Bien 
que la  conciencia de los obreros 
se encauce por derroteros de jus- 
iticia ; pero es preciso hacer ver 
4 los patronos, aunque se em­
plee la fuerza con ellos, que las 
leyes tienen que ser respetadas 
por todqs, porque la autoridad 
m áxim a .está encarnada en el 
Parlam ento. A sí se evitarán ca­
sos como los recientemente ocu­
rridos, en los que se deja  en mal 
lugar ai régim en, a sus hom­
bres y  a  las leyes de la Repú­
blica.

¡ Castellar de S a n tia g o ! Nom ­
bre que quedará en nuestra me­
m oria como un hecho de vanda­
lism o [)erp>etrado por el caci­
quismo. L os salvajes que, due­
ños de un pueblo, negaron pú­
blicam ente la civilización n o 
merecen el trato de personas, 
porque olvidaron su papel en la 
vida. Aquel niño que vió  caer 
a  su  padre víctim a del salvajis­
mo de las autoridades del pue­
blo, en colaboración con los de­
m ás patronos, retrató en su ima­
ginación el trágico episodio para 
tenerle presente toda su vida ; 
las mujeres que sintieron des-

garrarse su corazón al ruido de 
is descargas p>edirán justicia, 

no la fría de unos C ódigos, sino 
la  justicia de un régim en, por­
que el daño fué grande. L a  bo­
fetada dada al derecho repercu­
te en las conciencias de los tra­
bajadores, haciendo necesaria la 
protesta serena y  razonada ante 
ios que tienen la obligación de 
elim inar totalmente del mando 
de los pueblos a aquellos que hi­
cieron m al uso de la benevolen­
c ia  que con ellos se tuvo al ad­
venim iento de la  República.

N o es la prosa de las columnas 
del p>eriódico oficial lo que solu­
cionará este problbem a: e s  la 
justicia actuando por igu a l. Si 
las dem asías de los de abajo son 
inexorablemente castigadas, que 
también lo sean los excesos de 
lo s  de arriba. «¡ N o ha llegado la 
R epública  a los pueblos!», es el 
grito  unánime. ¡ Pues es necesa­
rio que lle g u e !, apelando a todos 
lo s  medios, es nuestra razón, 
porque si la  actuación guberna­
mental encauza su acción para 
hacer cum plir la ley, si ésta hu­
biera sido cum plida por igual, a 
estas horas no tendríamos que la­
mentar hechos tan repugnantes 
como el sucedido en este pueblo 
por culpa del matonismo al ser­
vicio  de los caciques.

tir casos como los recientem ente! todos los pueblos españoles, si no 
ocurridos, que actúe rápidamen- querem os que se produzcan ca­
te contra los provocadores. Que  ̂sos como & te , porque entonces 
no siempre les toque desem peñar' tendremos, como socialistas, que 
el papel de víctim as a los obre- i  culpar a los que no hicieron lo
ros que reclamen e l cumplimien­
to de la ley.

¡J u stic ia l, pedimos los que¡pañ a 
intensamente sentimos ideas del

que debían para llevar la  paz so­
cial a todos los rincones de Es-

Después de la recolección
Un problema de difícü solución se conceda trabajo, para que de este

CÁNDIDO P E D R O S A

¿.H ASTA C U A N D O ?
Cuando comenzaba a no hablarse- 

de los sucesos de Castilblanco y Ar- 
nedo, que por sus diferentes formas 
y motivos de surgir conmovieron a la 
opinión, nos encontramos con otros 
que vuelven a poner aquéllos sobre el 
tapete, para unirics óstos y comentar 
de la misma mar>era, pidiendo nueva­
mente si es que por primera vez quie­
re hacerse lo que entonces se recla­
maba: Justicia.

Hoy nos toca lamentar lo acaecido 
en Castellar de Santiago, Solera y 
.Muía.

Recuerdo qile estas columnas fue­
ron las únicas que se ocuparon de 
otro hecho, mejor dicho, otro asesi­
nato de la clase patronal; fué aquel 
de que un patrono hizo objeto al ca­
marada Jurado, de Cabañas de La Sa­
gra, y nada sabemos de la forma en 
que se haya llevado el sumario.

No sé si la dase patronal se habrá 
puesto de acuerdo para proceder a la 
caza de nuestros camaradas. La pa­
sada semana, en Carmena, los patro­
nos, o elementos mandados por ellos, 
asaltan de madrugada la Casa d e i 
Pueblo, queman los documentos que 
allí habla, se llevan la bandera y les 
roban so pesetas que allí se habían 
dejado.

Las autoridades monárquica» están 
gestionando; por lo menos, lo dicen.

En Castellar de Sant!a;go, cual si 
estuviesen en el monte, se busca a 
nuestros compañeros en sus domici- 

. líos y ante sus familias se les acri­
billa a balazos. Y  no son ya los pa­
tronos, sino obreros adictos a éstos 
los que juegan el papel más impor­
tante, mientr.as caminan en busca de 
los que consideran alimañas.

¿Esperarán estos trabajadores que 
los patronos les concedan sus reivin­
dicaciones ?

Todo es producto de la ignorancia; 
pero no ca^  en cabeza humana que 
en los tiempos actuales puedan creer 
ios trabajadores que van a lograr las 
mejoras que los patronos no conce­
den a los asociados por militar al lado 
de ellos.

En Solera es la guardia civil. Ya 
estamos acostumbrados. El alcalde 
se esconde y dispara contra un gru­
po de compañeros; pido el auxilio de

la fuerza pública, y ésta le ampara. |
En Muía es la propia ubenemérita» ■ 

la que, cuando esperan los trabajado­
res para cobrar ios salarios de la se­
mana anterior, les abrasa con descar­
gas cerradas.

Y ahora ¿qué?
A los camaradas de Castilblanco se 

le» ha de juzgar en Consejo de gue­
rra. Por el contrario, del asesino de 
Jurado se celebrará un juicio corrien­
te, y asi quedará.

En Carmona no dan con los saltea­
dores de la Casa del Pueblo. En Ar- 
nedo se entrega una medalla al cabo 
que intervino.

En los dos últimos pueblos mue­
ren obreros. Igual en Castellar, la 
fuerza pública detuvo a los patronos. 
¿Y  si hubieran sido obreros? ¿Ha­
bría hecho lo mismo? Yo creo, por 
lo que todos podemos ver, que al su­
ceder lo contrario la guardia civil ha­
bría disparado contra los trabajado­
res. A los patronos tan sólo lo» han 
detenido. No quiere esto decir que 
gozáramos si hubieran matado a lo» 
patronos; tan sólo señalamos el he­
cho, para terminar diciendo que van 
siendo muchos atropellos, que algún 
día nos tenemos que cansar y que, 
por mucho que se diga, la paciencia 
y el tirador de la disciplina se rompe.

¿ Habrá llegado la hora de hacer 
justicia ?

Otras veces decíamos que así lo es­
perábamos. Ahora decimos que cree­
mos que no pasará más que lo de 
otras veces, y nuestro único deseo es 
ver cómo nos equivocamos, que ya 
es hora de hacer que la República, 
implantada por los trabajadores, es 
para, si no defenderlos, sí, por lo me- 
no» ampararles contra quienes Ies 
atacan, aun cuando para ello sea pre­
ciso enviar adonde se envió a otros 
a estos ciudadanos que se dedican a 
asesinar al pueblo que los está sos­
teniendo, abusando de su magnánimo 
carácter.

A todos les pedimos ser«iidad en 
estos momentos, y a quienes puedan

presenta ante la vhCa de algunas pro. 
vincias de España, sendo una de és­
tas Bttdajoz; pero aún se encuentra 
más <U£cUikQ90 de resolver en el pue­
blo de Villalba.

Los granos recolectados en el pre­
sente año se encuentran depositados, 
ya en espaciosos ^’aneros, ya en si­
los profundos.

El rico patrono, para desquitarse 
del descalabro sufrido por causa de 
los obreros durante el tiempo en d 
cual se cortaban las inieses, amena­
za a éstos con negarles el menor so- 
ocero cuando de éste necesioen.

El obrero, que durante el tiempo 
de siega, para dios j*«c¡oso, se re-* 
tiraba a  su hogar con el jornd coti­
diano de diez o doce pesetas, pero 
que por satisfacer deudas contraídas 
anteriormente carece tAscáutamente de 
algún residuo producido por d  aiw 
rro y la ecwooiía, se encuentra en 
estos momentos en d  más lamentable 
estado de indigencia.

Eá patrwio, ante esta dtuaci^ na- 
da halagadora para ios obrercK, se ale­
gra de la crisis de trabajo. Mas ct«no 
su principal intento durante La siega 
lo constituía la esperanza de derrocar­
los tanto cuanto sus fuerzas lo per­
mitiesen una vez verificada la reco­
lección, por lo mismo va en creces 
el cponten’o de sus ánimos, porque ad­
vierte con claridad que ei trahajade*" 
ha de someterse en adelante a dures 
pruebas para detener en algo a la 
malla consqera que es el hambre.

TamiMÓn observa que ante el domi- 
táJio del akaWe un nufrido grupo de 
obreros se sitúa diariamente, con d  
único y exdudvo objeto de que se les

modo les sea posible alimentar los fa- 
mélk»s estómagos del desdichado y 
desventurado bogar.

Mas no por eso han de chancearse 
los caciques de la deplorable dtuación 
de la dase obrera, porque así como 
la carencia de los álimenios indispen- 
safaies para conservar ¡a vida excita 
ios ánimos para proveerse licita o ilí-

víoleiítos a coaedonar a la ya tneot». 
da Comisión, y que éste tuvo que^ 
Krvenir para que desak>járant(«  ̂
local. Así no  se miente. Nosotn» 
una vez que nos ofrecieron puMi¿ 
las listas de los obreros que que^ 
ban admitidos para el trabajo y  ^  
que quedaban excluidos, nos raan^ 
mos del Ayuntamiento dentro de  ̂
mayor cordialidad y orden.

Señor gobernador: ¿Cuándo van  ̂
cesar estas persecuciones a la 
trabajadora?

Ponga remedio a h t triste y ang^
dtomente de subéistteiciaB necesarias, tiesa situaci<ki en que se encuenlo¿ 
no danostraría tener el paitrono una j  estíos obreros, que han sufrido ' 
mediocre inteligencia si una vez re- j  cientemeiíte una crfeis de trabajo
conodda la imporibilidad de tener que j  niás de tres meses, cosa que se 
contribiúr ¡áquiera a la más escueta' — —  ---  — ..uir—
manutención del obrero, se obwina en 
conseguir tan fatal propósito para él, 
dada la actiiitd intranquilizadora por 
parce de los obreros ^mosteada en 
muchos sitios de España ciíando se 
les niega la más indispensable y casi 
forzosa nutrición del cuerpo.

Sirva, pues, de estímulo a les pa­
tronos el Ixabajo ejecutado por los 
obreros ; ma§ también se estimulen los 
obreros en servir con fidelidad a sû  
patronos, único remedio de paz y con­
cordia.

Confraternizándose con tos obreros 
gozará d  pud>io de la más completa 
libertad, quedando exento de toda 
eventualidad ievantisca.

¡ Patronos y obreros 1 Contribuid a 
la estabñJidad etcmia de la atisiada 
paz, orden y autoridad, que es el le- 
medio único y exdhisivo de deaíerrar, 
."ípartar y excluir los o<fe)s, rencores y 
enemistades habidos <xm frecuendaen 
este insigne, veterano y noWe pueblo 
villaÉbense.

ALVAREZ

m elaría con que sólo se obligara « 
la clase patronsfl a cumplir el contî  
to de trabajo firmado en ese Gohí*. 
no civil el día 31 de octubre úlfinn 

El presidente de la Casa del 
hlo, Felipe Bárcena.

Lo que pasa en los puebliii

ViUalba.

La semana de cuarenta horas
El Consejo de administración de la 

Oficina Internacional .de! Trabajo 
acaba de tomar el acuerdo de inscri­
bir en el orden del día de la Confe­
rencia Internacional del Trabajo del 
año 1933 la rducción de la jornada de 
trabajo en la industria.

Da pena pensar que mientras en la

I-a respuesta sobre este último pun­
to es sencilla: Que el número de lo» 
trabajadores que abandonarían la tie­
rra para buscar jornal en otros ofi­
cios sería incalculable.

Y  como el derecho a ganarse el pan 
en el oficio que más le convenga a 
cada cual no se le puede prohibir a

industria se están preparando hasta' "adíe, el num^o de cam;^sinos que 
por los mismo» capitalistas para im-' abandonarían la tierra e  irían a pe- 
f i . - . . .  _______ Jo 0..0..0.M0 v.r„-oc, dir trabajo a la ciudad sena incalcu-plantar la semana de cuarenta hora», 
en la agricultura todavía hay quien 
sostiene que se deben trabajar más 
de las ocho horas diarias.

Alegan algunos personajes que la 
agricultiB-a da poco y que los pobre- 
citos de los amos bastante tienen ya 
con aguantar lo que este Gobierno le» 
hace padecer.

¡ No hace falta el comentario! Y 
me remito a lo dicho por nuestro
gran camarada Julián Besteiro, que,

_____ _____ _ _ _ _  ̂con una clarividencia propia de su ta-
obrar, esperamos de ello» que pon-1 lento, decía : tiSi quiere subsistir el ré-
drán en práctica los acuerdos que el 
Congreso adoptó con relación a este 
asunto.

JULIO P I N T A D O

RESPUESTA A UN MANIFIESTO RADICAL
Eli Comité provindal del partido; dora en .Municipios como en Jurados 

n^ublicano radical ha publicado un! mixtos, no se les obstaculiza toda su 
manifiesto en el que dice que la si- obra?

gimen capitalista, tendrá que ir au­
mentando lo» jornale» y disminuyen­
do las horas de trabajo.»

Esto es tan evidente que hasta los 
mismos capitalista» lo han compren­
dido, como lo demuestra el haber sido 
la representación patronal la que, de 
una manera casi espontánea, ha ini­
ciado la proposición de reducción de 
la jornada en la industria.

Esta proposición mererería nuestro

labio. Y  la legión de paradt» que hoy 
existe aumentaría cada día.

La reducción de la jornada de tra­
bajo, sí, y cuanto más pronto, mejor; 
pero empezando por la agricultura. 
•Si en la agricultura se pusieran en 
práctica inmediatamente los acuerdos 
que acaban de adoptarse en los re­
cientes Congresos que han celebrado la 
F.'deración de Trabajadores de la Tie­
rra y la Unión General de Trabajado- 
rc-s, la crisis de trabajo quediaría en Es­
paña totalmente resuelta. Pues en Es- 
pafta hay la suficiente falta de tra­
bajar la tierra para que no hubiera 
ni un solo agricultor parado. Y  «i 
todo» los que formamos la gran fa­
lange de trabajadores agrícola» tu­
viésemos (como Jo tendríamos si dis­
frutáramos jornal diario) lo suficient*' 
para atender a nuestras necesidades, 
a buen seguro que la crisis de tra­
bajo no sería ni con mucho to que e» 
hoy. Por dos cosas;

En este pueblo no podemos sopa. 
ta i  más tiempo la vida, pues somci 
sitiados por dos partes: primero, 
los patronos, que se niegan a cumpfir 
un contrato que tienen firmado, y 
gundo, que los patronos, sin teñe 
que ver con tí alcalde ni con naifit, 
mandan por la guardia civil para oH 
gar a los pobre» obreros a ir a traka 
jar por lo que ponen los patrono*.]

Este es un pueblo que tiene setesti 
años. Era una finca del ex duques 
Medinacelj, y  vinieron aquí nuesR* 
padres a teabajar, y  cuando tuvien* 
dinero compraron la dehesa; y n». 
otros, que fuimos los que má» tr». 
bajamos para fundar este puebla 
somos los que más .padecemos, pa. 
que después vinieron aquí unos ioi. 
viduos que, con la americana puesb̂  
»e han hecho amos del putí>lo y i  
nosotros, sin que tengamos dwechoíl 
reclamar nada, pues tílos llaman 
fuerza pública .porque pedimos aumefc 
to de jornal. ¿Cuándo han visto esa 
señores que nosotros hayamos petM 
fuerzae, ni cuando los veíamos ca 
los sacos a cuestas, de noche; • 
cuando los veíamos mudando los k» 
ces de nuestras eras a las suyas? T 
no crean ustedes que han muerio. % 
ven ¡ p e r o  ya no salen del casi 
para cuando viene la pareja deesk 
que somos muy malos, que p 
cinco pesetas por coger aceitun; 
cuatro pesetas por escardar.

Es ya hora de que impere la juA 
cía en estos pueblos.

A. ROMERO
Enteín Bajo.

ot ^
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aplauso si no exceptuara a lo» obre- . ■ * Porque en v.-z de ir lo» traba-

tuacáón en la provincia de Jaén está 
sojuzgada por el arbitrario caciquis­
mo de las Asodaciones socialistas, 
las cuales ban entregado la adminis. 
tración y 'la justicia municipales a la 
corrupción y al analfabetismo, y, lo 
que es más grave, amenazan con 
hundir la economía de la región.

Tenía q u e  desfrenderse el dtado 
manifiesto de los radicales, que no 
necesitan decir quióna» son, puesto 
que el pueblo ios conoce; pero, en 
fin, se puede considerar este absurdo 
como un r^mche más a ios que lu­
chamos no parque se hunda la eco­
nomía de la reglón, como ellos di- 
cMi, sino por salvarla.

Y  a propósito del hundimiento de 
la economía: ¿me quieren decir los 
célebres lerrouxistas quiénes son los 
endiables, caso de que esto ocurriese, 
que creo no pueda ocurrir? No po­
drán negar que los verdaderos culpa­
bles serian los burgueses cerriles, por­
que creo que no sea necesario citas 
casos; pero ataré uno, como 
pío, y es tí de estos patronos jíen- 
nenses quieren imitar a los de Sala­
manca, caso cwiocido por todo 
ftol: ahora, que en la provincia de 
Jaén es innecesaria la campaña del 
Sr. Gil Robles, pues sólo con los re- 
puUicanos radicales basta.

También ei citado manifiesto ata­
ca duramente a  los Jurados mixtos ; 
la impunidad con que se vienen co­
metiendo toda dase de atropellos y 
expoliaciones; tí olvido en que se tie­
ne a los Ínteres agríceJas al impo­
ner las bases de trtíjajo; ía delibera­
da ajgudización del paro obrero con la 
aplicación absurda de la llamada ley 
de Términos, y, en fin, cuantas ma­
jaderías íe ha parecido mencionar al 
simpático Comité radioai.

Pero ¿es posible que tí partido ra­
dical se preste a esta campaña tan 
criminal como absurda? Aunque no 
nos extraña la  tal campaña, puesto 
que están acostumbrados a otras más 
duras en contra de la clase trabaja­
dora.

Pues ¿es que no es sabido que en

Pues ¿es que la claise patronal, tan. 
to en la  jM'ovincia de Jaén como en 
toda España, ha Ka'minado ni pien­
sa terminar de usar toda clase de re­
presalias contra la clase trabajadora?

Estos sOn los llamados republica­
no» "radicales jiennenses, testaferros 
de la burguesía, impugnadores de la 
ley llamada de Términos; no com­
prendiendo, o no queriendo compren-

ros del mar y a los agricultores.
Sobre el asunto de los obreros del 

mar no voy a escribir ni una sola 
línea; pero, en cambio, voy a permi­
tirme la franqueza de escribir algo 
sobre el caso de lo» agricultores, pues 
si la reducción de la jornada tiene 
como primordial objeto remediar la 
enorme crisis de trabajo que existe 
en tí mundo, y esa reducción no al­
canza a los trabajadores de la tierra, 
la crisis de trabajo, en vez de dismi-

jadore.s de la tierra a pedir trabajo a
ios demás oficios, volverían a traba- dictadas, queriendo sitiar a
jar ai campo los que le han abando­
nadlo.

2.* Porque si el obrero del campo

der, que cuando la apertura de tér-, aumentará a ¿asos agigantados.
minos, no queriendo reconocer su de­
recho el obrero explotado, se confec­
cionaban bases de trabajo locales, y 
el proceder de dichos obreros era ir 
de localidad en localidad infringién­
dolas, y oon este procedimiento se 
someten a nuestros verdugos; q u e  
nos den k> que por derecho propio 
nos va correspondiendo.

Y  voy a demostrarlo de la manera 
niás olára que mi escaso conocimien­
to me lo permita. El obrero del cam­
po está en peores condiciones que los 
obreros de los demás oficios: malas 
condiciones de trabajo, mala retribu­
ción, paro forzoso, etc., etc. De ahí 
que constantemente se vea desfilar a 
los trabajadores de la tierra hacia lo»

tuviera, como ya he dicho antes, lo 
suficiente para atender a su.s necesi­
dades, haría un gasto en oí consumo 
muchísimo mayor que el que hoy 
hace. \ esto forzosamente había de: más rendimiento nuestra nación. '  
influir muchísimo en la indu.stria y ' jiene verdaderamente abandonada, 
el comercio, que daría motivo para | „ „  ¿g brozas y porquerías, por 
que se activase el trabajo.

r..\sPAB SOLER
Elche.

\ si es por tí paro obrero, no se puebiô  ̂ busca de un jornal más 
preocupen la burguesía y sus sccua-: ^ejor retribuido,
ces. que éste es un hecho para pro- y  pregunto: ¿ Por qué, sien-
fundizar más la fosa en donde han ^^ero del campo tí que más
do ser sepultados, porque el obrero, j¡gmpo está durante el año en paro 
nada oh-ida, que todo lo tíene en < forzoso, se te excluye de la reduixión 
cuenta. . jg jornada de trabajo? ¿ Y  qué su­

cederá el día que en el taller o la fá­
brica se haya reducido la Jornada de 
trabajo?

T rinidad  LO PFIZ A.M A D O R  

VillacarriUo (Jaén).

la provinda de Jaén, con toda esa 
A léjese la  fuerza pública de influencia que t'ene la ríase trabaja-

Advertencia importante
Se ha dirigido una circular a  las Secciones y  corresponsales 

que adeudan dinero a este semanario, con el ruego de que hagan 
efectivos sus atrasos antes de fin de mes. Quien no responda a 
este llamamiento no recibirá ya  el número próxim o de E L  O B R E ­
R O  D E  L A  T I E R R A . Con la tirada que actuaimente tiene pue­
de costearse, si todo el mundo p aga  como debe. Esperamos que 
este requerimiento servirá para ahorram os tener que retirar ios 
paquetes a  quienes no se dan cuenta, por io visto, del daño que 
se hacen. E l periódico es ahora más necesario que nunca porque 
sirve de lazo de unión entre el Comité central y  las Secciones, re= 
seña las sesiones del Instituto y  orienta a los obreros agricultores 
en su marcha sindical. Por último, advertim os que a quien se le 
retire ahora no se le volverá a mandar, aunque lo solicite, mien^ 
tras no abone la deuda que tenga pendiente.

Desde.Monterrubío de la Serena
El día 3 de noviembre, ima Co­

misión niixtu, integrada por tres 
obreros y tres patronos, realizaba la 
labor de confeccioíiar las listas de 
obreros necasitados en paro forzoso; 
y como quiera que o í la Casa dtí 
Pud>Io hablamos llegado a conocer 
quí! dichas listas no &e confecci<ma- 
ban con arreglo a las bases dtí con­
trato de trabajo concertado en tí Go­
bierno civil de esta provincia en fo­
cha 31 de octubre último, me tras­
ladé al Ayuntamiento para entrevis­
tarme oon tí alcalde y darte a cono­
cer las quejas de (os trabajadores por 
'.as Informalidades que estaba come­
tiendo la representación patronal.

Este me indicó la conveníenda de 
que pasar<Ni l o s  otearos por tí 
Ayuntiamiento para asi conocer per 
fectamente (os errores cometidos por 
dicha Ccanisión. Así lo hicimos; y al 
momento de llegar un propietario, 
que ostentaba la representación pa­
tronal, con la soberbia en él caracte. 
rístka, trató con displicencia y me­
nosprecio a los obreros que allí ha­
bíamos ido. Yo salí al paso del des­
bocado patrono, haciéndole comjwen- 
der que no eran formas de tratar a 
la clase trabajadora. Pues bien : tan­
to la representación patronal de (a 
Comisión mixta como este alcalde, 
serviciario dp la más rancia cacique­
ría de este pueblo, hacen constsr en 
tí aoba de la sesión celebrada ayer 
que yo fui si Aytwttaimiento en tonos

el n
do
Pues r 
tt. E:
A esta

Los caprichos patronalei
No son lógicos los procedii 

abusivM que majitlenen dentro d«l i 
gimen republicano algunos patrono», J  
mayormente tí patrono D. BaltaW 
Otero, con los obreros organizadoa F| 
esta iocaJidad. _ I

Este señor, por ser propietario *1 
una finca extensiva, de cabida 
xúnadamente de zoo hectáreas, 
do casi toda ella, viene haciendo; 
priebosantente a su antojo lo que' 
realidad le ha dado la gana, y, 
tumbrado a todo esto, se duele d« ‘ 
decretos que d  Gobierno de la Be 
blica ha tenido a bien dictar sobrtj 
laboreo forzoso de la tierra.

Pero así y todo, se burla de 1®»'

oteeros por hambre y miseria. La I 
ca mencÍOTiada se encuentra 
sin ikúioreo ninguno, cuando es 
finca que en sn estado productivo ^ 1 
rece ser trabajaida en conáicicn«*»|| 
uso y costumtee de buen labrt^l 
para que su fruto sea mejor y

hecho de burlarse de los trabaj
organizados.

Terminamos de pasar la más 
rrorosa burla por parte dtí 
que se cita: la vendimia pasada 
meramente avisa para ir a tr;
60 personas ; por s^unde vez 
40 má.s, y así sueesivamente hast* 
gar sá número de 120 personas. ’ 
luego empezó a tíiminar personai. 
día despide a unos cuantos; ott® 
despide a otros pocos, y tí últítn^ 
de vendimia, cuando íbamos c 
del trabajo, llega tí refH-esentan» 
dicho señor y dice, de parte dtí ■  
ño, que nada más le hacían f^^ 
personas. Cansados de la 
burla, (e contestamos que iriam* 
dtí día antes : o  todOs o nklgut»* 
lomó a capricho tí Sr. Otero, y 
es el día que aún tiene por V' 
parte de la finca.

Estribe tí señor gobernador f 
dice que no queremos terminal* 
vendimiar, cuando tenía todo tí 
sonal a su disposición, que hac 
coaccioqes, que le habíamos 
la hutíga—cosas totalm«ite f' 
sólo con tí objeto de desorientar » 
obreros organizados.

Pao, firmes en nuestro ideal 
(Lsta, obreros organizados, desd« 
tas columnas llamo la atención * 
autoridad que corrc^xKida 
obligue a los patronos a trabaj* 
debidas condiciones (as fincas, 1 
esta ftxma tendremt» los obrero* 
b.tjo suficiente para ganar tí 
nuestros hijos. ^

[Trtíjajad por tí bien de la H 
nidad! ^

[Viva la Unión GeneraJ de V  
jadores y tí Partido Socialista I .

D io n is io  H E R R E ’  ̂
Saludes de Castroponce.
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_  a c ^  d e m a s ia d o , y  e< p a s a r  
jd v ir t ie n d o  t r a s  d e  la s  r e j a s  u n a s  

!^ t a s  r is u e ñ a s , b u r lo n a s  y  c u r io s a s ,  
^  tr a s  lo s  v is i l lo s ,  q u e  pcm en m iS ' 

y  c a u te la  e n  l a s  r e j a s ,  m e  a tis-  
^  á n  r e c a to  a lg u n o ,  

fio  m e  e x t r a ñ a ; v e n  a  u n  «fperso- 
ag» p a r a  e l la s  d e s c o n o c id o , p o c o  f a -  

.y s u s  o j i l l o s  q u ie r e n  m ir a r  
j ^ u J a d a m e n t e  y  n o  p u e d e n .

Todas s e  h a c e n  m i l  p r e g u n ta s  so - 
jsii p e r m a n e n c ia  e n  eS p u e b lo , e l 

d e  m i v ia je ,  y  n in g u n a  p u e d e  
j j^ a c e r  ed m is te r io .  S á l o  s a b e n ,  pe» 
^„rm e  v is to ,  q u e  l le g é  h a s t a  a q u í 
^  un « s e ñ o ria l s e is  « l in d r o s » ,  m o - 
lü o  ? “ ■  f u e r z a  m o t r iz  q u e  fx ie - 
^  d e sa jT o lla r  d o s  e s c u á lid o s  ja m e l-  
« ,  i ^ n o s  é m u lo s  d e l c é le t e e  e  in- 
^ I r a b le  c o m p a ñ e r o  d e  c o r r a - fa s  de 
pon Q u ijo te .

A lgunas, l a s  m á s ,  a l v e r  m i t r a z a  
j  el m o d o d e  p r e s e n ta r m e , m e  c re e -  
^  un lo co . ¿ T e n d r á n  r a z ó n ?  N o  sé. 
Pues m i t r a z a  e s , c ie r ta m e n te ,  e x tr a -  
j i ,  E sto y  s u c io ,  f a t ig a d o ,  r e n d id o ...
A estas g e n te s  d e b o  p a r e c e r  r id íc u lo ,  
^ s tra n d o  m i c a n s a n c io  y  m i  a h u r r i-  

en  u n a  c la r a  y  a le g r e  ta r d é  
^  sol, q u e  c o n v id a  a  l a  o r g ia ,  y  n o  
» seguir p o r  l a s  c a lle s  s o li ta r ia s  h a s- 
a  la tro d u cirm e  e n  u n  lo c a l  q u e  q u ie ­
re ser c a f é  y  n o  t ie n e  m á s  q u e  la  
iptriencia.

Una v e z  d e n tr o , e n  l a  s o le d a d  q u e  
f i e r r a  s u  r e c in t o , q u ie r o  a l e j a r  d e  
a i  iie n sam ien to  l a  im p r e s ió n  q u e  m e  
frodujo lo  q u e  m is  o jo s  e s c r u ta d o r e s  
«íeron en  lo s  p u e b lo s  d e  tr á n s ito  
— F u e n la b ra d a , C a s a r r u b u e lo s  y  C a ­
ñinque, e n tr e  o t r o s  — , y  q u e  p or 
anchos e s fu e r z o s  q u e  h a g o  n o  s e  se- 
f n n  d e  m i r e t in a .

E nciendo u n  c ig a r r i l lo ,  y  en  v e z  d e  
é jlp ar d e  m i  m e n te  e s a  p e s a d illa , 
fOB m á s fu e r z a  a n t e  m i v is t a ,  e n v u e l­
to en la s  e ^ i r a t e s  d e  h u m o  q u e  del 
BCmo s e  d e s p r e n d e n , s e  m u e s tr a  
otra v e z  c u a n t o  h e  v is to ,  y  q u e  c o m o  
as a u tó m a ta  in te n ta r é  t r a s la d a r  a  

c u a rtilla s .
Efl lo s  tr e s ,  la  c la s e  p a tr o n a l,  e sa  

c o n te n t a  y  c o n fia d a  h a s t a  e l  
io so  14  d e  a b r i l ;  l a  q u e ,  v a é id a  d e  

i »  c a c ic a to s ,  n o  q u ie r e  c o m p r e n - 
éer q u e  e s ta m o s  h o y  e n  u n a  Re- 
p ítlica  d e  t r a b a ja d o r e s  d e  to d a s  c la -  
*rs; la  q u e  te ñ ía  s u m id a  e n  la  m á s  
■ tisera v id a  a  la  d a s e  c a m p e s i n a , 
^  d a s e  b u r g u e s a  q u e  n o  q u ie r e  ver 
wn su m io p ía  q u e  lo s  t ie m p o s  so n  
Otros, q u e  e l o b r e r o  d e l a g r o  e s p a -  
ñc', e í mejor del mutido, p o c o  a  p o c o  
fonipe su s c a d e n a s  d e  e s c la v itu d  y  d e- 
■ Mnda v iv ir  y  m a r c h a r  a l  c o m p á s , a l 
tb n o  d e  la  d e m o c r a c ia ,  p a r a  in co r­
porarse a  la  v id a  m o d e r n a , a  la s  r íe - ' 
**todades d s l  m o m e n to , y e n d o  de! 
^*20 d e  s u s  h e r m a n o s  lo s  o b r e r o s ; 
*  las g r a n d e s  u rb e s  p a r a  b u s c a r  su  
W W d p a c ió n ; e s t a  c la s e  p r iv i le g ia -  
^  « c o s tu m b r a d a  a  o ír s e  l la m a r  «el 
?*<iritOM, a  v e r  s u s  t ie r r a s  r e g a d a s  
^  d  su d o r p r o le ta r io  p o r  u n a s  m í- 

m o n e d a s , q u e  n o  lle g a b a n  en  
^ 95  p or lo o  d e  lo s  c a s o s  a  c u b r ir  

a iá s  p e r e n to r ia s  n e c e s id a d e s  b u ­
j í a s ,  e n  s u s  e s te r to r e s  d e  a g o n ía  
•d ^ tea  la  íe g is la d ó n  s o c ia l  v ig e n t e ,  

sin  p re c e d e n te s  en  l a  h is to r ia  de 
,ún p u e b lo , n o  p o r  s e r  o b r a  d e  la  

-^ S b Ü c a , ¡ n o l ,  s in o  p o r  h a b e r  s>d(- 
c o n c e b id a  p o r  u n o  d e  n u es- 

m á s d e s ta c a d o s  v a lo r e s ,  y  p o r  lo 
® ^ o  m á s  c o m b a t id o s , c o m o  e s  d  
I fc a r a d a  L a r g o  C a b a lle r o .

’to q u e  e s t a  o b r a , c a m a r a d a s  c a m - 
, te n e m o s  q u e  d e fe n d e r la  con  

. e m p le a n d o  c u a n t o s  m e d io s  le- 
te n em o s a  n u e s t r o  a d c a n ce , si 

^  qu erem os q u e  s e a  k 4r a  m u e r t a  en 
•o k im n a s d e  í a  Gaceta, y  q u e  <4 es- 

y  la s  n o c h e s  d e  inscm ink> d e  
c a m a r a d a  s e a  c o m o  l a  sem i- 

^ • r o j a d a  a  v o le o  en  c a m p o  e s té r il,  
y  uo fe c u n d a . E n  e l lo  v a  n u e s tr a  
y * d a d  s in d ic a l,  q u e  te n e m o s  q u e  

d e  e s t a  l u d i a ,  a  q u e  d  c a p ita -  
n o s  a r r a s t r a  e n  s u s  ú lt im o s  es- 

l im p ia  y  t r a n s p a r e n te  c o m o
« 5 » t a l .

q u e  la s  e s p ir a ie s  d e  h u m o  de 
I ^ ^ a r r illo  v a n  d is ip á n d o s e  p o r  c o n - 

2 ° ^  : p e r o  n o  im p o r ta  : t e n g o  p ro -  
; s a c o  o t r o ,  lo  e n c ie n d o  y  s ig o  

I y  t r a n s c r ib ie n d o .

id e a s  s in d ic a le s  y  s o c ia K s ta s  e n g r o s e n  
la s  f i la s  d e  la  F e d e r a c ió n  E s p a ñ o la  d e  
T r a b a ja d o r e s  d e  l a  T i e r r a  y  l a s  de 
l a  U n ió n  G e n e r é  d e  T r a b a ja d o r e s .

E n t o n c e s ,  a l  i g u a l  q u e  e n  o t r o s  v a ,  
r io s  p u e b lo s , e n  é s t e  s e r á  u n  a d a t o  
lo s  a rr ie n d o s  c o le c t iv o s ; t i a r a s  e x is ­
te n  y  b r a z o s  s o le a n ,  p o r  s e r  é s t e  u n o  
d e  i o s  I n n u m a a b le s  p u e b lo s  d o n d e  
m á s  c a m p e s in o s  s e  p u e d e n  e n c o n tr a r  
c o n te m p la n d o  o l  h o r iz o n te , i a  v is ta  
p u e s ta  e n  M a d r id , e n  e s p e r a  d e  u n a  
s o lu d ó n  q u e  m it ig u e  e n  a lg o  l a  p e ­
n u r ia  e n  q u e  l a  o d o s id a d  l o s  tie n e  
s u m id o s .

C o m o  v a  a g o n iz a n d o  e s te  s e g u n d o  
c ig a r r i l lo ,  v o y  v ie n d o  n u e v o s  p a n o r a ­
m a s ,  q u e  s i  n o  e s tá n  lle n o s  d e  e s te  
d r a m a t is m o  n o  p o r  e s o  d e ja n  d e  in ­
te r e s a r m e .

A h o r a ,  v e lo z  p a s a  a n t e  m í  C a s a ­
r r u b u e lo s . A q u í  p a r a  l a  m a y e a f a  d e  
lo s  c a m a r a d a s  d e l  a g r o  s í  l le g ó  la  
R e p ú b lic a ,  a  p e s a r  d e  l a  r u d a  c^josi- 
d ó n  d e  l a  d a s e  p a tr o n a l  y  l o s  m a n e ­
j o s  d e  la  m is m a  p a r a  b o ic o t e a r  a  la  
S o c ie d a d  o b r e r a ,  p o r  e l  s o lo  h e c h o  d e  
e s t a r  in s p ir a d a  e n  l o s  id e a le s  s o d a ü s -  
t a s .  P e r o  s u s  d ir ig e n t e s ,  n o  ta n  c a u ­
to s  c o m o  lo s  d e  C a r r a n q u e ,  s a b e n  r e ­
s i s t i r  y  d a r  la s  b a ta l la s ,  y  é s t a s  g a ­
n a r la s ,  p o r q u e  s ig u e n  l a s  t á c t ic a s  d e  
l a  U n ió n  G e n e r a l d e  T r a b a ja d o r e s  y 
q u e  s u  F e d e r a c í í^  le s  m a r c a .  S ó lo  
e x is t e  u n  e s c a s o  n ú m e r o  d e  c a m p e s i­
n o s  in flu e n c ia d o s , p o r  d e s g r a c ia  p a r a  
e llo s , p o r  la s  m a n io b r a s  c a c iq u ile s  d e  
lo s  p a tr o n o s , q u e  s e  c r e e n  q u e  n o  s a ­
b e m o s  q u ie n e s  lo s  a s e s o r a n , y  q u e  
t a r d e  o  te m -p ra n o  d e s c u b r ir e m o s , y 
e n to n c e s  e s o s  c o m p a ñ e r o s  n u e s tr o s  
v e r á n  q u e  l a  r a z ó n  e r a  n u e s tr a .

C o m o  fin a l, ta m b ié n  v e o  l a  S abor 
m e r it ís im a  d e  lo s  c a m a r a d a s  d e  F u e n ­
la b r a d a ,  la b o r  q u e  piara o t r o  q u e  n o  
c o n o z c a  c ó m o  lu c h a n  y  a c tú a n  e s to s  
c a m a r a d a s  ¡x x fr á  p a s a r  d e s a p e r c ib id a  ; 
p>ero y o , q u e  s é  lo s  s in s a b o r e s  q u e  h a n  
p a d e c id o  e n  lo s  la r g o s  a ñ o s  d e  lu c h a  
s in d ic a l,  s u s  t r iu n fo s  n o  m e  o o g e n  d e  
sorpa-esa, s in o  q u e  l o s  e s p e r a b a ,  y  por 
t s o  n o  m e  e x t r a ñ a  v e r  q u e  e s to s  c a ­
m a r a d a s , a m p a r a d o s  p » r  u n a  le y ,  y 
d e s p u é s  d e  l a r g a  y  p e n o s a  tr a m ita c ió n , 
c o n s ig u e n  la  v e g a  d e  F u e n la b r a d a  p a r a  
e x p lo ta r la  c o le c t iv a m e n te .

P o n e n  m a n o s  a  l a  o b r a , y  a q u e lla  
t ie r r a  e s té r il ,  in fe c u n d a , lo s  o b r e r o s , 
q u e  a n t e s  e r a n  p ie rseg u íd o s p o r  e l c a ­
c iq u e , a y u d a d o s  p o r  s e s e n ta  p a r e s  d e  
m u ía s ,  e n  b r e v e s  d ía s  l a  c o n v ie r te n  en 
f é r t i l ,  p iorqu e s i  s u  s u d o r  r i e g a  lo s  
.su rcos, n a d ie  m á s  q u e  d i o s  l o  r e c o g e ­
r á n ,  y  a d e m á s  piorque e s  e l  m e d io  d e  
s a l i r  d e  m a n o s  e x p lo ta d o r a s .

E l  c ig a r r i l lo  to c a  a  s u  f in , y  y o  a b a n ­
d o n o  e s t e  lo c a l  r e c o r d a n d o  a l p o e ta  q u e  
d i j o :

« J in e te  e s  o l  c o ra zó n  
d d  m á s  b r io s o  o o r c e l : 
d e l c o r e d  d e  la  i lu s ió n .»

Y  a lig e r a n d o  e l  p a s o  v u e lv o  a  to m a r  
f'I « a u to m ó v il»  q u e  m e  c o n d u jo  a  e s te  
s i t io ,  d o n d e  e s t a r  r e s g u a r d a d o  d e  la s  
m ir a d a s  d e  l a s  q u e  t r a s  l a s  r e ja s  m e  
a t is b a b a n  y  q u e  n o  p u d ie ro n  d e s c if r a r  
e l  m is t e r io  d e  m i v ia je .

E L  D U E N D E  D E L  A G R O

G r iñ ó n  (M a d rid ).
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| A  ~ « sta  s e g u n d a  p a r te ,  pnies a s í  [X>- 
lla m a r la ,  b e  v i s t o  e l  p u e b lo  d e  

J^'^anqu.; c o m o  a n t e s ; e s  d e c ir  : no
q u e  e s t e m o s  e n  u n  r é g im e n
L a s e s ta s ’ s e n c il la s1 t i l  '

I c a r r a n q u e ñ a s , s ig u e n ,  d e s p u é s  
| ^ ^ ~ e c in u e v e  m e s e s  d e  R c p iú b iica , 

r * * * ñ e n te  i g u a l  q u e  e n  e l  f e n e c id o ; 
¡ l^ c iq u e s  s i g u e n  e n  id é n tic a  fo r m a , 

f e n  v e z  d e  lla m a r s e  m o n á r -  
1 « > n  d ig n id a d , a h o r a  s e  d is fr a -  

Y  re p u b lic a n is m o .
ta n t a s  c o s a s ,  q u e  m u c h a s  se  

d e  lo s  p u n t o s  d e  m i p lu m a , 
v e o  en  tropiei. N o  o b s ía n te ,  

I a lg u n a ,  la  q u e  c r e o  m á s
c o m o  e s  l a  c a m p a ñ a  he- 1 ^ b a n d e r a  so -

a g r u p a r o n , y  q u e  o  n o  su - 

S to v i d ir ig e n t e s  e n c a u z a r ,  o  s e  
^ g a ñ a r  y ,  pxjr l o  t a n to , s e  

pioco tiem p io  d e  n a c e r .  
^  c o n o z c o , lo s  d i s c u lp o ;

p cep ia ra d o s, t a n  p o c o  c u r- 
la s  lu c h a s  s in d ic a le s ,  q u e  

I H ® p r im e r a s  d e  c a m b io  
>tj I a l  a d v e r s a r io .  D í a  l le g a r á ,  v  

m u y  .p»ójdm o, e n  q u e  lo s 
q u e  s ie n te n  v e r d a d e r a s

La unión es fuerza
E s  d e  la m e n t a r  q u e  e n  l a  a c t u a l i­

d a d  e x is ta n  m u c h o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
s e  e n c u e n tr a n  a l  m a r g e n  d e  n u e s tr a  
o r g a n iz a c ió n .

C o n  e! p r o p ó s it o  d e  h a c e r  u n a  o b r a  
s e r e n a  y  fe c u n d a , l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
so n  e x p lo t a d o s  d e b e n  e n c o n tr a r s e  o r ­
g a n iza d o ^ .

C o m p a ñ e r o s : S i  re c a p ia c itá is  un
m o m e n to , l le g a r é is  a  l a  c o n c lu s ió n  
d e  q u e , 'p e rte n e c ie n d o  a  la  o la s e  e x ­
p lo ta d a , q u e  t r a b a ja  s ó lo  e n  b e n e fic io  
d e  q u ie n e s  u su rp jan  e l f r u t o  d e  n u e s ­
t r o  s u d o r ,  a b r ig a n d o  d a r n o s  c o m o  re -  
c o m p ten sa  a  n u e s t r a  la b o r  la  esp>er.in- 
z a  d e  v e r n o s  e m p u ja d o s  a  la  m is e r ia  
y  e l h a m b r e , t a m b ié n  d e b e m o s  t r a ­
b a j a r  p a r a  n u e s t r o  b e n e fic io , e l  de 
n u e s t r a  f a m i l i a  y  n u e s t r o s  h o g a r e s .

E s t a m o s  c o lo c a d o s  p>or la  n e c e s i­
d a d  y  e l  d e b e r  d e  t r a b a ja r  c o n tin u a -  
-•nente, c o n trib u y M » d o  c o n  e l lo  a  q u e  
S<'a m á s  c ó m o d a  l a  s i tu a c ió n  d e  o p u ­
le n c ia  d e  q u ie n e s  ta n  m a l  n o s  r e t r i ­
b u y e n .

H .ig .a m o s  o b r a  e n  p r o  d e  n u e s t r o s  
in te r e s e s ,  e n g r a n d e c ie n d o  n u e s t r a  o r ­
g a n iz a c ió n ,  a f ir m a n d o  c a d a  d ía  m á s  
l a  e s t a b il id a d  y  s o lid e z  d e  s u s  c im ie n ­
t o s ,  p o r a  q u e , m e r c e d  a  e lla ,  s u r ja n  
lo s  lie n e f ic io s  y  la s  m e jo r a s  q u e  n o s  
d e b e n  c o n d u c ir  a  u n a  s i tu a c ió n  i r á s  
d e s a h o g a d a  y  m á s  h u m a n a .

C o m p a ñ e r o s : N o  s e a m o s  e le m e n ­
t o s  in a c t iv o s ,  r e c a p ja c ite m o s  h o n d a ­
m e n te ,  h a g a m o s  u n  a n á l is is  d e  n u e s ­
t r o  p e n s a m ie n t o  y  l le g a r e m o s  a  la  
c o n c lu s ió n  d e  q u e  n o  p> od«nos p>or 
m e n o s  d e  in c l in a m o s  h a c ia  l a  r u t a  
q u e  d e b e m o s  s e g u ir ,  q u e  e s  h a c e r  d e  
c a d a  utKj d e  n o s o tr o s  u n  s o ld a d o  q u e  
v o lu n t a r ia m e n te  q u ie r e  s u m a r s e  a l  
e jé r c i t o  p r o le ta r io  p>ara q u e  p u e d a  
c u m p lir  c o n  l a  d e b id a  m is ió n  q u e  t ie ­
n e  q u e  r e a liz a r .

E s  tiempK) de que o s  incorpioréis a 
l.t organización, y jfejad a  los caci­
ques que píTOmeten lo q u e  nunca e n ­
tregan a  los trabajadores.

F lorentino R A M O S

M e lg a r  de F o m a m e n ta l .

Juntas directivas
L O R A N C A  D E L  C A M P O  

( C U E N C A )

L a  S o c ie d a d  d e  T r a b a ja d o r e s  d e  la  
T T eara  L a  R a z ó n ,  d e  e s t a  v i l la ,  en  
ju n t a  g e n e r a l  e x t r a o r d in a r ia ,  r e n o v ó  
l a  J u n t a  d ir e c t iv a ,  q u e d a n d o  c o n s t i­
tu id a  e n  l a  f o n n a  s i g u i e n t e :

P r e s id e n te ,  S a n t ia g o  V íe jo b u e n o  ¡ 
v ic e p r e s id e n te , S a t u r n in o  B o n i l l a ; s ^  
c r e ta r io ,  A n to n io  F r a i l e ; v ic e s e c r e ta ­
r io ,  S a lv a d o r  d e l  P i n ; te s o r e r o , V a ­
le n tín  N i e v a ; c o n ta d o r , V ic e n t e  C a -  
b r e j a s ; v o c a l  p r im e r o , E u g e n io  Ji­
m é n e z  ; íd e m  s e g u n d o , H e r m e n e g ild o  
L í ^ je z ; íd e m  te r c e r o , B a s i l io  B o n illa ,

L A N G A Y O

H a  q u e d a d o  c o n s t i t u id a  la  J u n ta  
d ir e c t iv a  d e  la  S o c ie d a d  d e  A g r ic u h o -  
r e s  en  l a  f o r m a  s i g u ie n t e ;

P r e s id e n te ,  T o b í a s  G o n z á l e z ; v ice - 
psresidente, D o m in g o  A r r a n z ; s e c r e ta ­
r io ,  M a r ia n o  A l o n s o ; v ic e s e c r e ta r io ,  
F lo r e n c io  R o j o ;  v o c a l  p r im e r o , N a r c i­
s o  H e r n a n d o ;  íd e m  s e g u n d o ,  J e n a r o  
A r r a n z ; íd e m  te r c e r o , V ic t o r ia n o  B e -  
g a n z o n e s  ¡ íd e m  c u a r to ,  F e lip ie  R e d o n ­
d o  ; te s o r e r o c o n ta d o r , L u is  B e g a n -  
z o n e s .

H a  s id o  t r a s la d a d a  la  C a s a  d e l 
P u e b lo  a  la  c a l le  d e  la  C u e s t a  d e  la  
I g le s ia ,  n ú m e r o  i .

L A  G U . á R D I A

L a  J u n t a  d ir e c t iv a  d e  e s t a  S o c ie ­
d a d  h a  q u e d a d o  c o n s t itu id a  en  la  
f o r m a  s i g u i e n t e :

P r e s id e n te ,  T e o d o s io  G a r c í a ; v ic e ­
p re s id e n te , F r a n c is c o  M a s c a r a q u e ; s e ­
c r e ta r io ,  V a le n t ín  F e r n á n d e z ; v ic e s e ­
c r e ta r io , T o m á s  M a s c a r a q u e  ¡ c o n ta ­
d o r , E s te b a n  M e r i n o ; te s o r e r o , J u a n  
S á n c h e z ; v o c a l  p r im e r o , P e r fe c t o  
M u ñ o z ; v o c a l  s e g u n d o , C e s á r e o  C a -  
b ie d a s  ¡ v o c a l  te r c e r o , F r a n c is c o  M o ­
r a l e s ;  v o c a l  c u a r to ,  C r is t ó b a l  M o r a ­
le s .  C o m is ió n  r e v is o r a  d e  c u e n t a s : 
C la u d io  M o r a le s ,  F é l ix  M o r a le s ,  E u ­
g e n io  H u e r t a  y  V ic e n t e  M o r a le s .

V I L L A R E J O  D E  M O N T A U B A N  
( T O L E D O )

E n  l a  ju n t a  g e n e r a l  c e le b r a d a  p or 
la  S o c ie d a d  d e  O b r e r o s  A g r íc o la s  L a  
P r o t e c to r a  s e  a c o r d ó  r e n o v a r  la  J u n ­
ta  d ir e c t iv a ,  la  cu sú  q u e d ó  c o n s t itu i­
d a  e n  l a  fOTm a s i g u i e n t e :

P r e s id e n te ,  L e a n d r o  S á n c h e z  F e r ­
n á n d e z  : v ice p ire sid en te , M á x im o  P a ­
v ó n  M u ñ o z : s e c r e ta r io , G e r m á n  R o ­
d r íg u e z  M u ñ o z ; te s o r e r o , L o n g in o s  
R o d r íg u e z  M u ñ o z ;  v o c a le s :  J u a n  R o ­
d r íg u e z  M u ñ o z , P a b lo  S á n c h e z  F e r ­
n á n d e z  y  D o m in g o  P in i l la  M a n z a ­
n a re s .

V I L L A R E S  D E L  S A Z  ( C U E N C A )

E n  l a  a s a m b le a  c e le b r a d a  e n  é s t a  e l 
d ía  7  d e  n o v ie m b r e  f u é  e le g id a  n u e ­
v a  JuTKa d ir e c t iv a ,  « H n p o n ié n d o se  d e  
lo s co rrtp a ñ e ro s a g u i e n t i c s :

P r e s id e n te ,  B e n ig n o  R e d o n d o  M a r ­
t ín e z  ; v ÍM p e e s id e n te . J u a n  Q r o p e s a  
•M artín ez ; s e c r e t a r io ,  A m a d o r  R e d o n d o  
O r t í z ; v ic e s e c r e ta r io ,  F e r n a n d o  P r ie to  
S o t o s : te s o re ro , V ic to r ia n o  P iq u e r a s  
H e r r á iz ,  y  v o c a l e s : A g u s t ín  G a r r ía  
B la n c o , J u a n  Ruip>rí’e z  V i l la ló n ,  C a y o  
R u ip é r e z  G ó m e z  y  E s te b a n . L ó p e z  P e - 
d r o c h e .

VILLARRAMIEL

E n  la  a s a m b le a  q u e  c e le b r ó  e s t a  S e ­
r ie d a d  d e  A g r i c u l t w e s  E l  D esp>ertar 
d e  C a s t i l la  e l  d ía  6  d e  n o v ie m b r e  fu é  
e le g id a  l a  n u e v a  D ir e c t iv a ,  q u e  s e  c o m . 
pw ne d e  lo s  c o m p a ñ e r o s  s i g u i e n t e s :

P r e s id e n te ,  V ic e n t e  C a m in o  (re e le ­
g id o )  ; v ic e p r e s id e n te . E u t iq u io  R o d á n  
( r e s i d i d o ) ; s e c r e ta r io ,  P o r f ir io  H i e r r o ; 
v ic e s e c r e ta r io ,  C i r í a c o  C r i a d o ; c o n ­
ta d o r ,  J u liá n  V i l l u m b r a l e s ; te s o r e ­
r o , H e r m ó g e n e s  S á n c h e z  ( r e e le g id o ) ; 
v o c a le s  : P e d r o  R o jo  ír e r ie g id o ) ,  V ic -  
ío r ia n o  P r ie t o  y  P e d r o  M a r tín e z .

P a r a  la  R e v is a r a  d e  c u e n t a s  : A n g e l  
F e r n á n d e z  (re e le g id o ) , C la u d io  S a lv a ­
d o r  ( re e le g id o )  y  C e le s tm o  S im ó n  (re ­
e le g id o ).

A  la  n u e v a  D ir e c t iv a  l e  e n v ia m o s  e l 
m á s  c o r d ia l s a lu d o .

H O N T O R I A  D E  C E R R .A T O

E n  9a  r e u n ió n  c e le b r a d a  e l  d ía  5  d e l 
m e s  d e  n o v ie m b r e  px>r la  S o c ie d a d  d e  
T r a b a ja d o r e s  d e  l a  T i e r r a  d e  e s f a  lo ­
c a l id a d  f u é  e le g id a  la  s ig u ie n te  J v a ita  
( í r e c t i v a  :

P r e r id e n te ,  A n g e l  P a tú s  M o n t e s ; v i-  
c e p s e s id e n le , T e o d o r o  P é r e z  D a z a ; s e ­
c r e ta r io ,  S a t u r n in o  P o b la r i t ^  S a l a s  ; 
v ic e s e c r e ta r io ,  I s a b e íin o  iH i ja m ib ia  T o -  
lín  ; te s o r e r o , C e s á r e o  P a t ú s  G u t ié r r e z  ; 
c o n ta d o r ,  M o d e s to  P a tú s  M o n t e s ; v o ­
c a le s  : E m ilia n o  P a s t o r  O r t e g a ,  L a u ­
r e a n o  D a z a  M on ites y  G r e g o r io  B a r c e -  
n i l la  R o d r íg u e z .

Actos de propaganda
R E V E N G A  D E  C .A M P O S

O r g a n iz a d o  p o r  e s t a  S e c c ió n  s e  c e ­
le b r ó  e l  d o m in g o  20 d e l p r ó x im o  p a ­
s a d o  n o v ie m b r e  u n  a c t o  d e  p r o p a g a n ­
d a  e n  e l  q u e  t o m ó  p a r t e  e l  c o m p a ñ e ­
r o  s e c r e ta r io  d e  l a  F e d e r a c ió n  p r o v in ­
c ia l ,  L i n o  R o d r íg u e z ,  q u ie n  c o m b a t ió  
e n é r g ic a m e n te  e l  c a d q u i s m o  c e r r i l  de 
lo s  p a tr o n o s  y  e x h o r tó  a  lo s  c a m p e ­
s in o s  a  q u e  t e n g a n  v a lo r  c ív ic o  p a r a  
h a c e r  q u e  s e  c u m p la n  l a s  b a s e s ,  d e ­
n u n c ia n d o  la s  in fr a c c io n e s ,  y  p a r a  q u e  
n o  s e  c o n tr a te n , c o m o  a c t u ^ m e n t e  h a ­
c e n  m u c h o s , p o r  m e n o r e s  c a n tid a d e s  
d e  s a la r io s  q u e  la s  f i ja d a s  e n  r i  p a c to .

E l  a c t o  e s t u v o  m u y  c o n c u r r id o , co n  
a r is t e n r ia  d e  c o m p a ñ e r o s  d e  lo s  p u e ­
b lo s  lim ítr o fe s .

F U E N T E S  D E  N .A V A

G r a n  é x it o  p a r a  la  n a c ie n te  o r g a -  
n i z a c i m  d e  e s t a  lo c a lid a d  f u é  l a  c o n ­
fe r e n c ia  c e le b r a d a  ed d ía  23 d e  n o ­
v ie m b r e  ú lt im o , en  la  q u e  e l  c o m p a ­
ñ e r o  L i n o  R o d r íg u e z  e x p u s o  la s  v e n ­
ta ja s  d e  l a  o r g a n iz a c ió n  y  f u s t ig ó  m u y  
a c e r ta d a m e n te  la  c o n d u c t a  c e r r i l  d e  la  
c la s e  patlronaJ, y  m u y  e s p e c ia lm e n te  
lo s  c o lo n o s , q u e  so n  lo s  m á s  e n e m i­
g o s  d e  l o s  t r a b a ja d o r e s ,  r ív id á n d o s e  
d e  q u e  e l lo s  s o n  ta n  e x p lo ta d o s  o  m á s  
q u e  lo s  o b r e r o s ;  in d ic á n d o le s  la  c o n ­
v e n ie n c ia  d e  q u e  v e n g a n  a  la  o r g a a i-  
z a r ió n ,  ú n ic o  m e d io  d e  q u e  p u e d a n  
r e d im ir s e  d e  l a  e x p lo ta c ió n  d e! c(amo>i 
y  d e ! <cseñoriio», p a r a  q u e  fn je d a n  d e ­
j a r  d e  s e r  lo s  p a r ia s  d e l a g ro .

E l  a c to ,  q u e  e s t u v o  c o n c u r r id ís im o , 
co n  e l  lo c a l l le n o  y  a lg u n o s  c e n te n a r e s  
m á s  e n  la  c a l le ,  te r m in ó  co n  v iv a s  a 
la  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s ,  a l 
S o c ia l is m o  y  a  l a  R e p ú b lic a ,

R I B E R O S  Y  C E R V A T O S  D E  L A  

C U E Z A  ( P A L E N C l.A )

E n  d ic h o s  p u e b lo s  s e  c e le b r a r o n  d o s  
acd os d e  p r o p a g a n d a  s in d ic a l  y  s o c ia lis ­
t a ,  e n  lo s  q u e  to m ó  p a r te  e l  s e c r e ta r io  
d é  l a  F e d e r a c ió n  p ro vii> c ia i, c o m p a ñ e r o  
L in o  R o d r íg u e z .

D ic h o  c o m p a ñ e r o , d e s p u é s  d e  c e n s u ­
r a r  d u r a m e n te  l a  c o n d u c t a  d e  lo s  p a ­
tr o n o s , p o r  s u  p e r s e c u c ió n  h a c ia  lo s 
o b re ro s  e s g a n iz a d o s , n e g á n d o le s  tr a b a ­
j o  y  c o n  é l  e l p a n  p a r a  s u s  h i jo s ,  se  
la m e n tó  d e l p o c o  v a lo r  c ív ic o  d e  lo s 
tr a b a ja d o r e s  s¿  n o  e x i g i r  e l c u m p li­
m ie n to  e x a c t o  d e  la s  b a s e s  d e  tr a b a ­
j o ,  y  m u y  e s p e r ia lm e n te  e l  jo r n a l ,  y a  
q u e  t r a b a ja n  p o r  b a jo  d e l  s e ñ a la d o  
c o m o  m ín im u m  ; h a d é n d o le s  c o m jX 'en - 
d e r  e l  p e r ju ic io  q u e  a  s í  m i s m o ,  s. 
h a c e n  y  le v a n ta n d o  e l e s p ír itu  stx-io-1 
ta ñ o .

A i  a c to  d e  C e r v a t o s  a s is t ie r o n  c o m ­
p a ñ e r o s  d e  to s  p u e b lo s  l im ít r o fe s  d e  R i ­
b e ro s , Q u in t a n i l la ,  C a lz a d i l la  y  B u s t i .  
l i o ; te r m in á n d o s e  e l  a c t o  <»n g r a n  
e n t u r ia s m o  y  v iv a s  a l S o c ia l is m o  y 
a  l a  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d w e s .

V I L L A R E J O  D E  F U E N T E S

E s  ta n  g r a n d e  l a  la b o r  l le v a d a  a  c a ­
b o  p o r  Csstos h o m b r e s ,  q u e  n o  p od e- 
m o s  p a s a r  s in  c o m e n ta r ía  n o  p o r q u e  
s e  m ir e  la s  p e r s o n a s  q u e  lo  h a c e n , 
s in o  p o r  d e m o s t r a r  u n a  v e z  m á s  a  lo s  
tr a b a ja d o r e s  a p a r t a d o s  d e  n u e s t r a s  
f ila s  lo s  in m e n s o »  b e n e fic io s  q u e  se  
o b tie n e n  e s t a n d o  o r g a n iz a d o s  b a jo  
u n a  m is m a  b a n d e r a .

E n  C a m p o  d e  C r ip t a n a ,  y  d u r a n te  
l a  é p o c a  d e  l a  r e c o le c c ió n  d e  u v a ,  s e  ; 
h a  l le v a d o  a  c a b o  p o r  lo s  d ir ig e n t e s  | 
d e  ( a  C a s a  d e l P u e b lo , y  m a y o r m e n -   ̂
t e  p o r  e l  e n c a r g a d o  d e  la  B o ls a  d e  1 
T r a b a jo ,  M a t ía s  O l iv a r e s ,  u n a  la b e »  j  
d e  e n s e ñ a n z a  s o c ia l is t a  y  d e  o r g a n iz a -  j  
CM^ o b r e r a ,  q u e  h a  h e c h o  q u e  l a  m a -  I 
y o r ía  d e  Ja  p r o v in c ia  d e  C u e n c a ,  q u e  
s e  d e s p la z ó  a  lo s  p u e b lo s  d e  l a  M a n ­
c h a  p a r a  r e a liz a r  e s t a s  fa e n a s ,  s e  o r -  
g a n ic e  r á p id a m e n te  a l  v o lv e r  a  c a s a .  '

E s t e  d o m p a ñ e r o , d e m o s t r a n d o  u n  
g r a n  m te r é s  p o r  to d o s  to s  tr a b a ja d o -  , 
re s , t a n t o  lo c a le s  c o m o  fo r a s t e r o s ,  h a  ¡ 
r e s u e lto  n u m e r o s o s  c o n flic to s  s in  n e -  ¡ 
c e s id a d  d e  r e c u r r ir  a  l a s  a u to r id a d e s , 
p o r  s u  c a r á c t e r  c o n ñ í i a t o r io  y  c o r d ia l ,  : 
c o m o  m a r c a n  la s  d o c t r in a s  s o c ia l is ­
ta s .  L a  m a y w í a  d e  lo s  tr a b a ja d o r e s  
q u e  f u im o s  a  C a m p o  d e  C r ip t a n a  e n ­
c o n tr a m o s  u n a  v a l io s a  a y u d a  e n  e ste  
c o to p a ñ e r o , t a n t o  p a r a  l a  ccó o c a c ió n  
e n  e l  t r a b a j o  c o m o  p a r a  l a s  c u e n t a s  
d e l t r a b a jo  a  l a  te r m in a c ió n  d e  éste .

P o r  t o d o  l o  e x p u e s to ,  lo s  q u e  s u s -  • 
c r ib e n , y  c o n  c o n o c im ie n to  d e  to do s 
lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  ftx T n an  l a  S o c ie -  
d .id , h a n  a c o r d a d o  d a r ío  a  tXMWoer e n  | 
n u e s t r o  q u e r id o  s e m a n a r io  E L : 
O B R E R O  D E  L A  T I E R R A  p a r a  ' 
q u e  c u n d a  e l e je m p lo .

H e m o s  h a b la d o  co n  vario .s tr a b a ­
ja d o r e s  d e  i a  m is m a  p r o v in c ia ,  lo s

c u a le s  s e  l le v a n  a  c a s a  la  m is m a  im ­
p r e s ió n  q u e  n o s o tr o s .

« T r a b a ja r  p o r  l a  c a u s a  e s  m i m a ­
y o r  o r g u llo » , n o s  h a  d ic h o  e s t e  h o m ­
b re.

E s t a s  m is m a s  p a la lw a s  l a s  tr a n s m i­
tim o s  a  E s p a ñ a  e n t e r a  p a r a  q u e  s ir ­
v a n  d e  e je m p lo .— Celso Chiüarón y 
Augusto Sánchez.

R U A  D E  V A L D E O R R A S

C o n  v e r d a d e r a  s a ü s ía c c ló n  p a r a  to­
d o s  IcK ^ a b a ja d o r e s  d e  e s t a  c o m a r c a  
s e  l le v ó  a  e fe c t o  l a  in a u g u r a r ió n  d e  
l a  C a s a  d e l  P u e b lo , a  l a  q u e  a s is t ió  
n u m e r o s o  g e n t ío ,  a  m á s  d e  lo s  r e p r e ­
s e n ta n t e s  d e  la  S o c ie d a d  d e  S a n to  
C r u z  d o l B o llo ,  S o c ie d a d  d e  O b r e r o s  
A g r ic u lto r e s  d e  V i le la ,  S o c ie d a d  E l 
P o r v e n ir ,  d e  S a n  M ig u e l  d e  O t e r o ,  C o -  
m itó  S o c ia l i s t a  d e  P e t ín ,  A g r u p a c ió n  
S o c ia l i s t a  d e  E l  B a r c o  y  A g r u p a c ió n  
S o c ia l is ta  y  S o c ie d a d  d e  O f ic io s  V a ­
r io s ,  r e s p e c t iv a m e n te , d e  la  R i la ,  in i­
c ia d o r a s  d e  l a  c o n s tr u c c ió n  d e  l a  o b ra  
i n a u g u r a d a ;  a c t o  e n  e l  q u e  r r in ó  e l 
m a y o r  o r d e n  y  a l e g r í a ; e n to n á n d o s e  
L a  Internacional p o r  to d o s  t e s  a s is ­
te n te s .

T e n ie n d o  e n  c u e n t a  lo s  s a c r if id o s  
q u e  h a  c o s ta d o  e s t a  o b r a  a  to s  lu ch a *  
d o re s  p o r  l a  l ib e r ta d , e n c ie r r a  e n  su  
fo n d o  g r a n d e s  m é r ito s , p o r  tr a t a r s e  d e  
c o m p a ñ e r o s  q u e  d e s p r e d a r o n  m u c h a s  
v e c e s  e l  j< » n al a je n o ,  in cfisp en sa b le  
p a r a  a l im e n t a r  a  s u s  h i jo s ,  y  p re s ta ­
r o n  s u  a y u d a  a l  l le g a r  s u  tu r n o  p a ra  
t r a b a ja r  p a r a  la  C a s a  d e l P u e b lo ,  t r a ­
b a jo  q u e  s e  r a i z a b a  g r a t u ita m e n te .

L a e  c a r a c te r ís t ic a s  d e  e s t a  C a s a  son 
126 m eríros c u a d r a d o s , c o n  580 m e tr o s  
c u a d r a d o s  e n  s u  p»arte s u r , q u e  s e  d e . 
d ic a r á  a  ja r d ín .

E l  a c í o  r e s u ltó  b r i lla n t ís im o , p o r  lo  
q u e  fe J ic íta tn o s  a  lo s  c o m p a ñ e r o s  de 
R ú a  d e  W r fh -o r r a s  p o r  s u  c o n s t a n d a  
y  f e  e n  lo s  id e a le s .

I 'E C I U N A  ( A L M E R I A )

A  p e tic ió n  d e  -la S o c ie d a d  d e  O b r e ­
r o s  A g r ic u lt o r e s  y  S im ila r e s  E l  T r a b a ­
j o ,  d e  e s t a  v i l la ,  e l  A y u n ta m ie n to , en 
se s ió n  c e le b r a d a  r e c ie n te m e n te , h a  
a c o r d a d o  d a r  e l  n o m b r e  d r i  c o m p a ñ e r o  
d ip u ta d o  p o r  e s t a  p r o v in c ia ,  G a b r ie l  
P r a d a l  G ó m e z , a  u n a  p la z a  d e  e s t a  lo ­
c a lid a d .

T o d o s  lo s  tr a b a ja d o r e s  n c e  c o n g r a ­
tu la m o s  d e  d ic h o  a c u e n lo ,  p u e s  e l 
c o m p a ñ e r o  P r a d a l,  p e r  s u s  b u e n a s  c o n ­
d ic io n e s  p e r s o n a le s  e  id e o lo g ía ,  e s  
a c r e e d o r  a  q u e  s u  n o m b r e  f ig u r e  g r a b a ­
d o  e n  t in a  p la z a  d e  e s t e  p u e b lo , q u e , 
c e s n o  l e  c o n s t a ,  le  in s p ir a  u n  c a r iñ o  
f r a t e r n a l ,  aJ q u e  ju s t a  y  h o n r a d a m e n ­
te  e s  v e r d a d e r o  m e re c e d o r . —  M iguel 
Góngora.

J A R A C O

E l  d ía  6  diri p a s a d o  n o v ie m b r e , a  la  
v i c i a  d e  m á s  d e  200 a s o c ia d o s  d e  u n o  y  
o t r o  s e x o ,  s e  c e le b r ó  e n  e s t a  lo c a lid a d , 
e n  n u e s t r o  C e n t r o ,  u n  a c t o  d e  p r o p a ­
g a n d a ,  e n  e l  q u e  to m a r o n  p a r te  los 
c o m p a ñ e r o s  J u a n  M e r í, d e  G a n d ía ,  y  
e l  d o c to r  R .  V i l a r  F io ! ,  d e  V a le n c ia .

lü s la e  o r a d o r e s  c o n s ig u ie r o n  lleva i- a  
n u e s tr o  á n im o  l a  v e r d a d e r a  d o c tr in a  
m a r x is t a ,  c o n  l o  q u e  a l  m is m o  tie m p o  
acu llairon  n u e s t r o s  ím p e tu s  d e s e s p e r a ­
d o »  r e te n id o s  h a c e  b a s t a n te s  m e s e s  en 
c o n tr a  d e  lo s  p a tro n o s , q u e  n o  c re e ­
m o s  I c e  h a y a  m á s  «cerriles,» q u e  é sto s  
im  to d o  e l  u n iv e r so .

T a m b ié n  d ir ig ió  l a  p a la b r a  la  p re­
s id e n t a  d e  l a  S o c ie d a d  F e m e n in a  L a  
F e d e r a l.  E s t a  c o m p a ñ e r a  s e  e x p r e s ó  
oon p a la b r a s  h e n c h id a s  d e  a m o r , y  co n  
ta n to  caAor y  e n t u s ia s m o  p r o n u n c ia d a s , 
q u e  a  n o  s e r  p o r  la s  l á ^ i m a s  q u e  rod:>- 
r o n  p o r  s u s  m e j i l la s ,  Lm pódiéndole e sto  

—  l a  « n o r ió n  —  s e g u ir ,  h u b ie r a , a  n o  
d ix d a ", d e m o s tr a d o , c o m o  e r a  s u  d< - 
s e o , c u á n  g r a n d e  e s  d  e s t a r  a g r u ­
p a d o s .

-S e g u id a m e n te  e l  s e c r e ta r io  d e  ia  S o ­
c ie d a d , J u a n  H o c e s  R iv e r o , r e s u m ió  
e l  a c to  en  bre^'es y  e lo c u e n tís im a s  p a ­
la b r a s .  D á n d o s e  v iv a s  a  l a  U n ió n  G e ­
n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s ,  a l  P a r t id o  S o ­
c ia l is ta  y  a  la  R e p ú b lic a  e s p a ñ r ia .

C O I N

C o n  e x t r a o r d in a r ia  a n im a c ió n  y 
c o n c u r r e n d a  d e  a fil ia d o s  y  s im p a t iz a n ­
te s , l a  C a s a  d e l P u e b lo  d e  e s t a  d u ­
d a d , <x>n su »  c in c o  o r g a n iz a d o o e s  in ­
te g r a n te s ,  h a  c e le b r a d o  m a g n a  a s a m ­
b le a  p o p u la r , en  la  q u e  s e  a p ro b a ­
ro n  c o n c lu r io n e s  d e  s e n t id o s  d e s e o s  
lo c a le s , q u e , e le v a d a s  a l  G o b ie r n o  d e  
la  R ^ a íb l ic a ,  c o n s t itu y e n  m e jo r a s  y 
t r a b a jo s .

.A ctuó  d e  d e le g a d o  d e  l a  a u to r id a d  
e l  c o m p a ñ e r o  L u q u e  R u b ia ,  y  fu é  }» e- 
s id id a  p o r  L u c ia n o  T o r r e s ,  p re s id e n te  
d e  la  A g r u p a c iit o  S o c ia l is ta ,  q u e  in i­
c ió  e l  a c t o  c o n  b r e v e s  p a la b r a s  d e  g r a .  
t itu d  a  to d o s  lo s  n o  a fil ia d o s  p o r  su  
a s is te n c ia  a  n u e s t r a  C a s a ,  e n  la  q u e  
p u e d e n  resp irar» * ' a ire»  d e  rivi»nu>. 
t r a b a jo  y  h o n r a d e z . L o s  c o m p a ñ e r o s  
.A g ü e r a , C a s t i l lo ,  G a J ia n o  y  o tr o s  v a ­
r io s  s e  e x te n d ie r o n  e n  a p r e c ia r io n e s  
s in d ic a le s , p o l ít íc o a d m in is tr a t iv a s  y  so . 
d a l e s  e n  g e n e r a l ,  q u e  fu e r o n  d e  g r a n  
a c e p ta c iíto  y  v a lim ie n to  a  lo s  e fe c to s  
d e  l a  a s a m b le a ,  l a  c u a l  s e  d e s a r r o lló  
d e n tr o  d e l m a y o r  o r d e n  y  e s p ír itu  r iu -  
d a d a n o , te r m in á n d o s e  c o n  v íto r e s  a  la  
R e p ú b lic a ,  a l  P a r t id o  S o c ia l is t a  y  a  
la  U n ió n  G e n e r a l  <to T r a b a ja d o r e s ,  y 
d o já n d io e  p e r c ib ir  g r a n d e s  a v a n c e s  de 

e n t u s ia s m o  s o c ie ta r io , q u e  en  é s ta , 
h a s t a  l a  fe c h a , h a  sid o  p o c o  c o m ú n , lo  
c u a l  n o s  e s t im u la r á  a ú n  m á s  a s e g u ir  
la b o r a n d o  p o r  l a  c a u s a .

! Actos civiles
j SALUDES DE CASTROPONCE 
! (LEON)
!
j E l  d ía  20  d e  n o v i e m k e  t u v o  e f e c t o  

en  e s t a  lo c a lid a d  la  in s c r ip c ió n  e n  e l  
. R e g i s t r o  c i v i l ,  c o n  e l  n o m b r e  d e  C la u ­

d io , d e  u n  h i jo  d e  n u e s t r o s  c a m a r a -  
' d a s  C ip r ia n o  A lv a r e z  y  C o n s o la c ió n  

C o r d e r o ; s ie n d o  a p a d r in a d o  p o r  lo s  
. c o m p a ñ e r o s  C la u d io  F e r n á n d e z  y  A r -  
I  te m ía  R o d r íg u e z .

A s is t ie r o n  a l a c t o  to d o s  lo s  c o m p a ­
ñ e r o s  d e  l a  S o c ie d a d  y  n u m e r o s o  p ú ­
b lic o  d e  u n o  y  o t r o  s e x o .

E n  h o n o r  a  d ic h o  a c t o ,  y  p o r  s<-r 
e l  p r im e r o  en  l ib r a r s e  d e l c h a p u z ó n  
c le r ic a l  e n  e s t a  lo c a lid a d , e !  c o m p a ­
ñ e r o  F r a n c is c o  V a lv e r d e ,  d e  S a n  
A d r iá n  d e l V a l l e ,  d ió  u n a  c o n fe r e n c ia  
e x p lic a n d o  e l s ig n if ic a d o  d e l a c t o ,  e n  
la  q u e  d e s a r r o lló  e l  t e m a : « L a  r e l i ­
g ió n  a  t r a v é s  d e  la  H i s t o r i a » ; s ie n d o  
m u y  a p la u d id o  p o r  e l  n u m e r o s o  p ú ­
b lic o  q u e  p r e s e n c ia b a  c i  a c t o ,  q u e  te r ­
m in ó  d á n d o s e  v i v a s  a  la  U n ió n  G e ­
n e r a l d e  T r a b a ja d o r e s  y  a l  P a r t id o  S o ­
c ia lis ta .

N u e s t r a  c o r d ia l e n h o r sú ju c n a  a  lo s  
p a d r e s  d e l  n e ó fito . Y  d e s e a m o s  q u e  
c u n d a  e l  e je m p lo . —  E l  c o r r e s p o n s ^ ,  
Bernardo Fernández.

PECHINA
C o n  e! n o m b r e  d e  -A m elia  h a  s id o  

in s c r i t a  e n  e l  R e g is t r o  c i v i l  d e  e s t a  
lo c a lid a d  u n a  h e r m o s a  n iñ a ,  h i j a  d e  
n u e s t r o s  q u e r id o s  c o m p a ñ e r o s  F r a n ­
c is c o  L ó p e z  F e l ic e s  y  A m e lia  G á lv e x  
O liv e r .

C o n  é s t e  s o n  y a  m u c h o s  i o s  a c t o s  
d e  c iv is m o  y  d e  c u l t u r a  q u e  s e  h a n  
d a d o  e n  e s t e  p u e b lo , c u n a  d e l S o c ia ­
lis m o  a lm e r ie o s e ,  c o m o  le  l la m ó  e l  c a ­
m a r a d a  P r a d a l,  c o n  l o  c u a l  q u e d a  b ie n  

I p a te n t iz a d a  e l  a n s ia  d e  r e d e n c ió n  d e l 
I p u e b lo , q u e  q u ie r e  s e r  l ib r e  d e  to s  v ie ­

j o s  p r e ju ic io s  r e l ig io s o s ,  c a u s a  d e  to -  
' d o s  lo s  m a le s  y  d e  to d a s  la s  t ir a n ía s  

d e  la  s u f r id a  H u m a n id a d .
P o r  n u e s t r a  p a r te , d a m o s  la  m á s  

c o r d ia l e n h o r a b u e n a  a  lo s  padre®  d e  
la  r e c ié n  n a c id a , q u e  u n a  v e z  m á s  h a n  
s a b id o  a p a r t a r  a  u n a  in o c e n te  c r ia t u ­
r a  d e  l a s  g a r r a s  d e  la  c le r ig a l la  y  
l ib r a r la  d e l a t i h í g i é n k o  y  m e r c a n t i lis -  
t a  c h a p u z ó n  c le r ic a l .  —  M iguel Cón- 
gora.

P U E B L A  D E L  M A E S T R E  ( B A ­
D A J O Z )

E l  d ía  iS  d e  n o v ie m b r e  h a n  c o n ­
tr a íd o  m a tr im o n io  c iv i l  e l  c o m p a ñ e ­
r o  d e  n u e s tr a  A g r u p a c ió n  S o c ia l is ta  
F é l ix  -Abril P a la c io s ,  c o n  la  c o m p a ­
ñ e r a  E u g e n i a  D u r á n  L o z a n o ,  h i ja  d e  
un  c a m a r a d a  d e  n u e s t r a  A g r u p a c i ó n ; 
s ie n d o  a p a d r in a d o s  p o r  n u e s t r o  c o m ­
p a ñ e r o  a lc a ld e  y  s u  d is t in g u id a  e s ­
p o sa .

E l  a c t o  r e s u ltó  b r illa n t ís im o .
D e s p u é s  d e l e n la c e  m a tr im o n ia l ,  co n  

v í to r e s  a  la  R e p ú b lic a ,  a  la  U n ió n  
G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s  y  a l  P a r t id o  
S o c ia l i s t a ,  fu e r o n  o b s e q u ia d o s  lo s  
a s is t e n t e s  a l  a c t o  p o r  lo s  c o n tr a ­
y e n te s .

E n s a lz a n d o  e l a c to ,  p o s te r io r m e n te , 
h ic ie r o n  u s o  d e  la  p a la b r a  e l p re s i­
d e n te  d e  la  A g r u p a c ió n  S o c ia l i s t a ,  e l  
c o m p a ñ e r o  a lc a ld e  d e  la  lo c a lid a d  y ,  
f in a lm e n te , A le ja n d r o  V a le n c ia .

N u e s t r a  e n h o r a b u e n a .

A N D A N Z A S  D E L  V A L L E  ( L E O N )

E l d ía  19  d e  n o v ie m b r e  s e  v e r if ic ó  
en  e s t e  p u e b lo  e l  e n t ie r r o  c iv i l  d e  u n  
n iñ o  d e  t r e s  a ñ o s  d e  e d a d , l la m a d o  
T e ó fi lo ,  h i jo  d e  lo s  c a m a r a d a s  R a i ­
m u n d o  N o v o  y  E3 v i r a  C a d e n a s .

A l a c t o  a s is t ie r o n  lo s  c o m p a ñ e r o »  
d e  la  S o c ie d a d ,  c o n  la  b a n d e r a , g r a n  
n ú m e r o  d e  p e r s o n a s  d e l p u e b lo  y  v a ­
r io s  f o r a s t e r o s  a m ig o s  n u e s t r o s ,  p o r  
s e r  e l  p r im e r  e n t ie r r o  r ív í]  q u e  s e  h a  
e fe c t u a d o  e n  e s t e  p u e b lo .

C A B A R C E N O  ( S A N T A N D E R )

A  lo s  s e s e n ta  a ñ o s  d e  e d a d  d e jó  d e  
e x is t i r  fcl c o m p a ñ e r o  J u a n  A d r a d o  
D ie z ,  n a t u r a l  d e  P ed raja®  ( S e g o v ia )  ; 
s ie n d o  s u  e n t ie r r o  c iv i l .  L e  a c o m p a ­
ñ a r o n  m á s  d e  100 p e r s o n a s  d e  to d o s  
lo s  s e x o s ,  lla m a n d o  la  a te n c ió n  u n o s  
60 n iñ o s  q u e  ib a n  d e la n t e  d e  l a  c o ­
m it iv a .  EU f é r e t r o  ib a  c u b ie r to  c o n  l a  
U a n d e r a  s o c ia K s ta .

T a m b ié n  n o s  a c o m p a ñ ó  n u e s t r o  
q u e r id o  c a m a r a d a  B u e n a v e n tu r a  Ig le -  
á a s ,  a  p e s a r  d e  e s t a r  e n fe r m o , y  e l  
d e p e n d ie n te  d e  l a  C o o p e r a t iv a ,  G u ­
m e r s in d o  Y a g ü e .

-A s u  a f l ig id a  f a m i l ia ,  y  e n  p a r tíc t i-  
I l a r  a l  y e r n o  d e l d i f u n t o ,  A n to n io  
¡ A g u i le r a ,  l e  d a m o s  n u e s t r o  p é sa m e .

I S A N T A  .A N A  D E  P U S A  ( T O L E D O )

E n  lo s  p r im e r o s  d í a s  d e  n o v ie m b r e  
h a  s id o  in s c r i t a  e n  e s t e  R e g i s t r o  c i ­
v i l  u n a  n iñ a  c o n  e l  n o m b r e  d e  P ie d a d , 
h i ja  d e  n u e s t r o  c a m a r a d a  J o s é  G a r ­
c ía ,  u n o  d e  lo s  fu n d a d o r e s  m á s  e n tu -  

I « ¡ a s ta s  d e  e s t a  S o c ie d a d ,  L a  C o n ­
fia n z a .

L a  r e c ié n  n a c id a  g o z a  d e  e x c e le n te  
I s a lu d  y  n o  e c h a  d e  m e n o s  e l  re m o - 
í  jó n  q u e  e n  o t r o  t ie m p o  le  esp erase^
' a  c a m b io  d e  u n a s  p e s e ta s  p o r  h a b é r-  
I s e le  e c h a d o .

T a m b ié n  e l  d í a  12 d e l m is m o  m e s  
. s e  h a  c e le b r a d o  l a  u n i(to  c iv i l  d e  A le ­

ja n d r o  P in i l la  y  M a n u e la  G ó m e z , n a ­
tu r a le s  d e  e s t a  lo c a l id a d ; s ie n d o  e l 
s e g u n d o  m a tr im o n io  q u e  c o n  a r r e g l o  

I a  la s  le y e s  d e  l a  R e p ú b lic a  s e  c e le b r a  
; en  e s t e  p u e b lo  y  en  e l  a ñ o  a c tu a l.
I D e sp u é s  d e l a c to , a l q u e  le s  a c o n v  

p a ñ a ro n  g ra n  n ú m e ro  d e  in v ita d o s ,  
é s to s  fu e ro n  o b s e q u ia d o s  p o r  to d o  e l 
d ía  co n  la  b o d a  d e  c o s tu m b re , o fre n ­
d a n d o  a  la  n o v ia  e l c lá s k o  ra m o , c u ­
yo s  in g re s o s  h a b rá n  de  s e rv ir  c o m o  
sus p r im e ro s  íú io tTO s en e ! com ienzo» 
de  la  n u e v a  v id a .

N u e s t r a  fe lic ita c ió n  a  to d o s.

Ayuntamiento de Madrid



E L OBRERO DE LA  TIERRA

Reunión del Instituto 
de Reforma Agraria

La reunión que debió celebrarse d ! 
martes día 13 fué suspendida. Se ha 
celebrado el jueves día 15, bajo la pre­
sidencia del Sr. Vázquez Humasqué.

Dió cuenta 4  director de! Instituto 
de b^ier sido tratado en el Consejo de 
núnistros k» concerniente a la dota­
ción de cincuenta millones de pesetas 
que corresponden al Instituto. Era de­
seo del Instituto que esta cantidad se 
dedicara única y esclusivamente para 
llevar a cabo los asentamientos; y el 
sostenimiento del Instituto, tanto lo 
que se refiere a personal como a ma- 
taial, etc., dependiera del ministerio 
de Agricultura, criterio que no ha sido 
oompartido por él Consejo de minis­
tros. Por lo tanto, los cincuenta millo­
nes han de servir para toda la labor 
que ha de realizar el Instituto de Re­
forma Agraria.

A continuación se entró en el orden 
del día, cuyo primer punto era el si­
guiente : «Propuesta de la Subdirec- 
dón administrativa para amortizar el 
préstamo de cuatro millones de pese­
tas hecho al Estado para adquirir y 
parcelar la finca d«>ominada El Ber- 
ciai.»

El Sr. Quereizaeta informó de! ori­
gen de este arrendamiento, que fué 
hecho por la dictadura. Esta finca fué 
de un filántropo, y fué cedida para 
que se procediera a su venta en pú­
blica subasta. Los colonos que la lle­
vaban en arendamiento se dirigie. 
ron al Estado para que éste adquirie­
ra la finca. Fué atendida la petición 
de éstos. Se envió a un ingeniero al 
acto de la subasta con la orden de 
que llf^ara a la cantidad de cuatro 
millones de pesetas para quedarse con 
la finca. Pero ésta fué adjudicada a 
im particular en la cantidad de pese­
tas 4.400.000.

Al parecer, el que se quedó c«i la 
subasta la ofreció al Estado por me­
dio del ingeniero. Por aqudlos días se 
proclamó la República, y ee adquiere 
la finca en determinadas condiciones 
de pago, utilizando para ello présta­
mos concedidos por varias Cajas de 
Ahorro.

Continuó informando eé Sr. Quereí- 
zaeíta que en el presupuesto de Tra­
bajo del año actual figura una can­
tidad superior a cuatro millones de 
pesetas dedicada a la Junta de parce­
lación. Esta cantidad puede solicitar­
se por el Instituto, o al menos así se 
dijo por el abogado asesor del minl^ 
torio de Trabajo, el cual está dispues­
to a á a r  toda clase de facilidades para 
hacer esa transferencia.

Propone el Sr. Quereizaeta que esta 
cantidad se solicite de Trabajo y sir­
va para abonar el préstamo hecho para 
adquirir la finca El Bercial.

Brevemente intervienen w io s  ce­
ñares consejeros, coincidiendo en que 
se solicite la cantidad.

El compañero Hervás preguntó aJ 
abogado asesor si la cantidad que se 
ha acordado solicitar del ministerio 
de Trabajo puede emplearse para 
otras atenciones que nuestro compa­
ñero considera más urgentes, lo que 
al parecer, según manifestaciones del 
Sr. Quereizaeta, no puede hacerse.

El segundo punto del orden de| día 
se refería al asunto planteado en el 
Instituto en relación con las zonas 
regables afectadas por la ley de 13 
de abril de 1932, y a petición del vo­
cal Sr. Ridruejo, por medio de carta 
que se lee, se acuerda dejar este pun­
to del orden del día para una próxi­
ma reunión.

El señor Vázquez Humasqué da 
cuenta al Consejo ejecutivo de que el 
ministro de Agricultura ha querido 
que se conociera por el Consejo el tex. 
to del decreto de organización del 
Consejo ejecutivo del Instituto de Re­
forma Agraria, por considerarlo una 
deferencia hacia los reunidos.

El compañero Castro, en nombre de 
la representación obrera, interpreta lo 
dicho por el presidente en el sentido 
de que d  ministro de Agricultura de­
sea conocer la opinión dd Consejo 
sobre el decreto mencionado antes de 
9u publicación en la «Gaceta». Solici­
ta que se reparta a los consejeros una 
copia de lo que considera proyecto de 
decreto, al dsjeto de que en una pró­
xima reunión expusieran su criterio 
las diferentes representaciones que 
componen d  Ctmsejo del Instituto.

El Sr. Vázquez Humasqué mani­
festó que la lectura dei decreto no te­
nía otro objeto que el de que fuera 
conocido por los consejeros; pero que 
no se podía modificar ni una sola 
línea.

Breve rectificación dd compañero 
Caatro para manifestar el criterio de 
ios votóles obreros de que hubieran 
deseado que, por la importancia de 
este asunto, se hubiera requerido el 
criterio de los distintos sectores que 
componen el Instituto.

El cuarto punto del orden del día, 
dedicado a asunto tan interesante 
como es d  de los «rabassairesu, no 
pudo discutirse por no estar termina­
do el informe, del que ha sido encar­
gado d  Sr. Benayas.

Al expedirte dd arrendamiento 
del pueblo de Espera (Cádiz) estaba 
dedicado ei quinto y último punto del 
orden dcl día.

E| Sr. Vázquez Humasqué y varios 
a-sesores dan cuenta de la .narcha de 
este arrendamiento, el que, al pare­
cer, marcha admirablemente. No opi­
na así el representante propietario se-

determinadas labores de barbecho y 
sementera se hayan realizado en 
forma que se indica por los téa!icos. 
No soy partidario del colectivismo 
en la agricultura, dijo el Sr. Oriol, 
porque estoy convencido de que es 
un fracaso rotundo. No sabemos en 
qué basará su opinÍ&i el r^resentan- 
te propietario, aunque, desde luego, 
nos lo figuramos. Se lamenta de que 
los jornales que se dan a los obreros 
que intervienen en el arrendamiento 
sean de tres pesetas, a lo que se con­
testa por el Sr. Benayas que no es 
tal jornal la cantidad que perciben, 
sino un antic^ , toda vez que al ha­
cerse la recolección serán repartidos 
entre los obreros que han cooperado en 
el arrendamiento los beneficios obte­
nidos por el mismo.

Intervino en este asunto el compa-

LOS PATRONOS ARMADOSowtceptos ccmpletamente distimos y 1 Continúa en su ínterv«ición el com- 
que no tienen ninguna relación direc- 1 pañero Martínez Gil. Se ha d ic^  por
ta ai indkecía entre si. Dejemos al re- el Sr. Revuelta que en estos instan-1 ^ ^
prraentante <^varero con su criterio. , tes hay mutilas yuntas de más, y no L o sabemos COH certeza. £□ muCnOS pueblOS IOS patronos jj, 

Interviene el Sr. Vázquez Humas- es así’: ytmtas. pot» más o menos, ¡ táo armados completamente. Con pretexto de la caza, solicitan -
hay las mismas que hace dos años. Lo I obtienen licencia de armas, y  se preparan bien. Con m otivos.qué para dedr que el Instituto abor­

dará en todo momento todo lo que se 
refiere a roturaciones arbitrarias. So­
bre este Plinto emiten su criterio va­
nos consejeros.

EJ Sr. Jlodríguez Jurado, repres«i- 
tante profwetario, ouyas intervencio­
nes ya conocen nuestros lectores, con­
sidera que la culpa de Jo que sucede 
se debe a las disposiciones sobre tér­
m in o s  municipales. Estas disposido-

que sucede es que no tienen tierra 
donde emplearse. Cita el caso de la 
finca La Coronada, la cual fué ven­
dida sin respetar que los arrendata­
rios de ella llevaban cerca de cuarenta 
años labrando la tierra; y al adqui­
rirla el nuet'O dueño elevó la renta en 
tal cuantía que tuvieron que abando­
nar la tierra quienes la trabajaron 
tan devado número de años, dándol

nes no piatien ocasión los patronos ■ m, -siaJcr extraordinario que sirvió 
de combatirlas, y en las resiniones dd | únicamente para que después se les 
Instituto aprovechan cualquier mo_ j  elevara la renta.

Cita lo ocurrido en Lillo, provirKiamentó para protestar de ellas.
Propuso el representante propietario 

que el Consejo ejecutivo dd Instituto 
discuta todos los recursos que enta­
blen loa pre^ietarios sebre las tierras 
en que ee laplique la irtten sifioación de 
cidtivo, estudiando Jas redamaciones 
en todo momento antea de que resuel­
va el ministro de Agricultura.

ñero Ampuero para lamentarse de que , El Sr. Jurado, que «  distingue p^ 
la finca denominada La Zorrilla no ¡ ûs conocimientos ju n ^ « , o, p «  lo 
haya sido puesta en cultivo; explican- ' men«, así se desprende__d^^^^^- 
do el Sr. Arias los motivos que para
ello ha habido.

Insiste el Sr. Oriol en su criterio 
MJterior, y ello da origen a que el 
compañero Castro proponga que acce- 
di«ido a una indicación que ee hizo 
ai Instituto se designe una Comisión, 
compuesta de ios diferentes sectixes 
que forman el Instituto, al objeto de 
que se haga una visita a las fincas 
que en Espera se han puesto en arren­
damiento, con el fin de ver sobra el 
terr«io si la marcha ded arrendamien­
to es tan próspera como se informa.

El Sr. Vázquez Humasqué se mues­
tra conforme con la propuesta de 
nuestro compañero. Pero entiende que 
la visita debe hacerse en los prime­
ros días del año próximo, coincidien­
do con la fiesta que quieren c«-ganizar 
los trabajadore-s que forman parte del 
arrendamiento colectivo.

venciones, no tiene en cuenta que lo 
que ha prc^niesto está en contra de 
otras disposkáones dadas por d  de­
partamento de A^cuítura.

Nueva intervención dell Sr. Vázquez 
Humasqué para mostrarse disconfor­
me con la propuesta del representante 
propietario, extendiéndose en una se­
rie de consida-aciones, aJ parecer do 
gran fundamento, pues son rectifica­
das por el reifresentante arrendatario 
Sr. Folgado, llegando a diecir que el 
asunto que trata el Sr. Vázquez _Hu- 
inasqué no tiene de ól el conocimiento 
que se precisa.

El compañero Lucio Martínez, en 
nombre de la representación obrera, 
recoge lo dicho por los señores que 
han intervenido en este asunto que 
se está debatiendo, y que, por cierto.

de Toledo. Varios obreros, acosados 
por el hambre, se lanzaron al monte 
a coger leña para venderla y poder co­
mer. Lo hicieron sin autorización del 
dueño. Nosotros no lo defendemos; 
pero a veces se justifica que ésto -su­
ceda. Los obreros, que no cometieron 
más delito que coger leña abandona­
da, fueron detenidos por la guardia
civil y llevados a }a cárcel. Esto no 
debe suceder. Si se les hubiera fa­
cilitado trabajo no hubieran hecho lo 
que referimos.

Terminó el representante obrero pi­
diendo que se lleve a efecto la Re­
forma agraria con el máximum de ra­
pidez. Con ello se evitará una serie 
de conflictos. Conridera que la pro­
puesta presentada por ©1 Sr. Rodrí­
guez Jurado debe discutir.se, pero para 
ello debe ser entregada antes para su 
estudio a los consejeros y discutirlo 
cuando la propuesta figure en el orden 
del día. Solicita que en las diferentes 
Comisiones que salgan a provincias 
a estudiar los asuntos del Instituto 
figuren representantes de los diferen­
te® sectores que forman parte del Con­
sejo ejecutivo.

El Sr. Vázquez Humasqué manifies­
ta que no tiene inconveniente en que 
esto se haga, toda vez que está dis­
puesto a dar el máximum de faciiida-

nn figuraba en el orden día, y, por 
tanto, la cuestión planteada por el se-

Ooina en compañero | ñ o r Revuelta y por el Sr. Rodríguez • jeg para que el Instituto cumpla su .
C a s ^  por entender que no es e l mo-  ̂Jurado se desconocía por los conse-| con los elementos de juicio : con  ̂la misma_ Solicitud.

los sucesos de Castellar de Santiago se ha comprobado cuaiq, 
decimos. Lo conoce el ministro de la Gobernación, porque la 
cretaria de nuestro organismo federativo se lo ha comiinjcado 
ahora lo que procede es desarmar a quienes indicamos y  negarla 
en to sucesivo licencia para llevar armas. Si quieren concedérsela 
para cazar, deben quedar ias escopetas en poder de las autorid  ̂
des, y  sólo dárselas para ir de caza, recogiéndoselas nuevameoij 
cuando regresaran del campo. E l Sr. Casares y  el Gobierno <it. 
ben comprender que la ciase trabajadora no puede estar a mq, 
ced de que un día se apodere de los propietarios la ira y  cometa 
las atrocidades que realizaron en el pueblo que antes se nombi  ̂
Los obreros no tienen armas porque no disponen de recursos pan 
adquirirlas. Los infelices trabajadores que no ven satisfechos 
pao a sus hijos mal podrán gastarse cuarenta o cincuenta pesetn 
en una pistola; pero si ellos no las tienen, los otros, los patr«. 
nos, los propietarios y  sus incondicionales tampoco deben posett, 
las. Los privilegios, sean de cualquier índole, están reñidos co| 
la República. H ay que desarmar a los propietarios. Es un debq 
de las autoridades, que juzgamos de urgencia cumplirle.

No más Castellar de Santiago, ni Villanueva del Arzobispi  ̂
ni la Almarcha, ni otros pueblos. Bastantes persecuciones sufi^ 
los obreros negándoles el trabajo; no es preciso que además iq 
acosen, persigan y  cacen a tiros con absoluto desprecio de la vidj 
humana,

¡ Señor ministro de la Gobernación! Hay que desarmar a iq 
patronos. Asi lo demanda la justicia.

LOS DESAHUCIOS DE FINCAS RUSTICflS
H ace tiempo que la Secretaría cometer injusticias diciendo q» 

de nuestra Federación so lic itó , terminan cuando mejor les con. 
del señor ministro de Justicia que [ viene. E s cierto que se les «ci. 
se prom ulgara una disposición ' g irá  probarlo en el ju ic io : pea 
por la cual se permitiera el abo- • eso es bien fácil para e llo s : qb 
no de la renta hasta en el m is - ' un juez m unicipal de  su clast, 
mo instante de la celebración del generalm ente; unos consejosdt 
juicio de desahucio. L a contes­
tación ha sido que este asunto 
corre.sponde a 1 m inisterio d e 
A gricultura. A  él se han dirigi­
do también nuestros compañeros

mentó oportuno para informarse de jeros. ^
lo que ^ e « a  la celebración de fie®-; No puede aostenerse desde ningún
fas. No se muestra contrario a que 
asista el Sr. Vázquez Humasqué en 
loa primeros d/as del año a Espwa 
con los señores vocales que lo deseen; 
pero edlo no puede ser óbice para que 
con toda rapidez, sobre «1 terreno, ee 
informen de la marcha del arrenda­
miento laa distintas representaciones 
que forman parte del Consejo del Ins­
tituto.

Salvando sni voto la representación 
obrera, se acordó que la visita se ha­
ga cuando d  director del Instituto in­
dicó. Levantándose a «mtinuación la 
sesión.

El viernes 16 se reunió nuevamen­
te este organismo.

Como cuestión previa se acordó 
nuevamente que el asunto rdaciona- 
do con las zonas regables fuera deja­
do para una próxima reunión.

El Sr. Revuelta, representante de la 
Asociación General de Ganaderos, in­
terviene para exponer al Consejo la 
crisis que sufre la ganadería, motivo 
de su intervención. Varios son los que, 
según d  Sr. Revuelta, dan origen a 
lo anterior. Uno, por roturarse dehe. 
sas sin la debida autorización, y otri>s, 
pcw ser sacrificado ganado sin aprove­
chamiento. Considera un factor im­
portante para reafirmar su criterio los 
incidentes ocurridos con motivo de al­
gunas huelgas. Utiliza unas frases de 
Joaquín Costa para pretender demos­
trar al Consejo la razón que le asis­
te. Afirma que es también causa de 
la crisis por que atraviesa la ganade­
ría el que los ingenieros del Institu- 
to actúan, más que como tales, como 
delegados gubernativos, y llegó a afir­
mar que se crean por loe trabajadores 
conflictos artificiales, y  envuelve en 
censuras a lo hecho por algunos seño­
res ingenieros del Instituto. Según el 
Sr. Revuelta, lo que se está haciendo 
se calificará en k> venidero por nues-

punto de vista, dijo el compañero 
Lucio Martínez, que la crisis de tra­
bajo exista por las disposiciones so­
bre términos municipales. Además, se 
quien» hacer responsables de determi­
nados incidentes a estas disposicio­
nes, las que no tienen su origen en 
los días siguientes a la proclamación 
de la República, sino muy posterior 
a ello.

Lo que sucede, continuó nuestro 
compañero, es que los propietario,, 
apelan a todos los procedimientos 
para sitiar por hambre a los trabaja­
dores al objeto de sembrar el males­
tar entre ellos. Con el hambre de los 
agricultores se ha traficado sin nin­
gún escrúpulo, utilizando su miseria 
para diferentes cuestiones, entre ias 
que se destaca la electoral.

No es el actual ministro de Traba­
jo e! que dió las primeras disposicio­
nes sobre términos. Recuerda que el 
Sr. Ossorio y Gallardo ya utilizó esto 
en determinada ocasión; poniéndose 
en práctica principalmente en Luce- 
na, donde los propietarios olivareros 
pretendieron pagar jornales de ham­
bre utilizando para dio obreros de

que precise.
Intervienen a continuación los seño­

res Cánovas del Castillo, Oriol, Del 
Caño, Revuelta y Folgado, que expo­
nen su criterio sobre los asunto.s que 
se están tratando.

El compañero León García contesta 
a las manifestaciones hechas por el 
Sr. Revuelta, haciendo atinadas ob­
servaciones.

El compañero Hervás haice uso de 
la palabra .para manifestar que consi­
dera que la labor reál izada por ios in­
genieros que han sido enviados por el 
Instituto a  la provinda de ^idajoz no 
es todo lo kitensiva que sería de de­
sear. Oeo, dijo a conckwaciór, que 
se lleva con lentitud problema de tal 
importanda. Detalla que cuando el 
Instituto tuvo oooocámiento de que 
habían confeccionado nueve expedien- > 
*«, cuatro lo fuertm por un ayudan-1 
te y los cinco restantes por los cuatro  ̂
ingenieros. Cree que en estos momen-

N ada más justo que llevar al 
cam po lo que viene rigiendo en 
la ciudad. S i al propietario de 
fincas urbanas puede pagársele 
en el acto del juicio de desahu­
cio la renta por el cuarto que 
.se habita, también se deberá to­
lerar al arrendatario campesino 
que en el mismo acto pueda abo­
nar la  renta por la tierra que cul­
tiva. A ún es m ás necesario esto 
en los medios rurales, a causa 
de que la m ayoría de los contra­
tos son verbales, y  con ello, los 
propietarios pueden fácilmente

abogados am igos del secretati 
del Ayuntam iento, que suelen se 
los mayores caciques, y  alguncrf 
individuos que se presten a d̂  
clarar que la costumbre del pue­
blo es lo  que dice el «amo», e 
suficiente para desahuciar, coi 
ha ocurrido, y  sucederá, si i» 
se atiende la  solicitud hech 
por la  Federación, a  perso: 
que llevaban diez, doce, veini 
y  treinta años cultivando n 
arriendo los fundos. H ay  que 
acabar con esta injusticia. Atiéfr 
dase la  demanda presentad 
por nuestros compañeros, y  la 
arrendatarios saldrán ganandoj 
encontrarán medios de defetia 
frente a  los propietarios que "ó 
ven del sudor ajeno, es decir, éf 
la renta.

¡¡Así se hace labor en pro del proletariado!!
i4 Cándido Pedresa.

-  . - . __„ , I Desde que apareció, en enero, nues-
tos re precia v »  todos desarrollar el semanario E L .OBRERO
máximum ^  trabado. _ . DE LA TIERRA rey uno de sus más

El Sr. Quintero, m g^ w o  agró- lectores, y  entre sus colabo-
n o m o , d ic e  q u e  h a ^  l a  f r e h a  h a y  c a -  I

torre expedieiiM , Pedresa, que, con firmeza y! gritos de los oprimidos, que cada
s e  h a o e  m á s  la b o r  h a  p o r  lo e  , n - , ^

tropli ẑa pdra t ( l-- Aa «efA como-

para no estrellarnos en el muro *  
contención que nos ponga nuestro si 
versarlo.

Por eso resalta la campaña q* 
está haciendo en las columnas de f» 
semanario el camarada Pedresa; 
pluma se mueve impulsada por

, i --ebro en las columnas de este sema-' Combate el sistema capitalista f 
oves pueblos. La verdadera causa  ̂ ^.napaJmente por el temporal de; proletariado, y i franca lucha de clases, sin odios'
dei paro en la agricultura consiste en , ihivias en lo que va de mes.. . . „ , . . c -wr particularmente sobre el agricultor, ' calumnias, alentándonos para oí

“ í l .í  1 o » » « • > « - f »  1=1 sod.ii,m „,tívar las tierras. Prueba de ello es quez Humasqué, le molestan las pa- 
que están recurriendo a todos los pro-! labras pronuncisídas por el represen- 
cedimientos para que las Comisiones j tante obrero. Afirma que puede dis­
de Policía rural estén integradas por' cutirse si es acertada o no la labor 
propietarios y re[M-es«ntantes chreros | realizada por ios ingenieros; pero 
a su servicio, para que sea negativa que a él le consta que trabajan 
la labor a realizar por los organismos c«t todo entusiaemo. Dice que en el 
localvs encargados de dar cumplí-. Cwisejo se trofxeza con los inconve- 
miento a las disposiciones sobre la-' nientes de la representación obrera, 
boreo forzo». Sabemos que en estos que en esta sesión ha adoptado una 
momentos se están realizando traba-' Bctitud que no «msidera es la que 
jos para que las Juntas provinciales corresponde.
estén formadas como las Comisiones e¡¡ ccwiqvañero Hervás rectifica para 
de policía rural a que antes me re- decir que la ropresentaci^ obrera no
feria. Si a los obreros se les die­
ra trabajo, que es lo menos a que

tros hijos y nietos de hechos bárba-¡ derecho, no ocurrirían inciden.
ros. Después de esta afirmación so 
quedó tan tranquilo el representante 
de la Asociación General de Gana­
deros.

El Sr. Armendáriz interviene en este 
asimto, afirmando que el problema de 
la ganadería ha sido tratado por el 
Sr. Revuelta desde d  punto de vista 
de representante propietario, lo que 
él no censura. No habrá Reforma 
agraria, dijo ei Sr. Armendáriz, si no 
re enfoca ^  ptobiema de la ganade­
ría. Da lectura de una estadística que 
refleja ei ganado que existe en E ^ -  
ña. Es cierto que la ganadería está 
es crisis ; pero no puede afirmarse que 
ésta se ha prodúcelo ahora. La crisis 
ganadera tiene su origen a partir del 
año 1749, y 00 puede afirmarse, con­
testa al Sr. Revuelta, que porque en

tes que somoa ¡os primeros en lamen­
tar. Pero el trabajo se niega, como 
se les niega la tierra a los arrenda­
tarios, valiéndose para ello en unos 
casos del desahucio y en otros po­
niendo precios tan elevadísimos en

es la que ha planteado aquí estos he­
chos, .smo que sólo re ha hecho eco 
de 1»  manifestaciones emitidas aquí 
por Jos representantes propietarios. 
No ponemos en duda que re tropieza 
con inconvenientes para realizar la la­
bor encomendada a los técnicos, sien­
do uno de ellos la lluvia; pero cree­
mos que esto tes sucederá a todos.

sus garras más apretadas.
Sobre nosotros los trabajadores del 

campo es sobre quienes pesa más ex-

el que redimirá a los explotados; p** 
para Obtener el triunfo hay que 
carse, hay que cultivar nuestras itá*

las rentas que, por mucho que sea e l' ingenieros y ayudantes, y  la propor- 
esfuerzo del arrendatario, no recoge- ■ ¿e trabajos reaJiaaidos no corres- 
rá frutos en suficiente cantidad para \ ponde a unos y otros, 
que su valor cubra el importe de la ' Nueva intervención del Sr. Vázquez •

plotación y más miserias, debido a! i ligencias, pues ya alborea en el If 
estado de incultura en que nos en-' rizonte la aurora socialista, y aJá* 
contramos, como asimismo somos de que sus destellos lleguen a at? 
quices sin grandes dificultades nos otros hemos de descorrer la vendí* 
entregamos en manos de la extrema ignorancia que nos cubre los ojaSiJ 
derecha y extrema izquierda, que casi' entonces, con los ojos puestos ea 7 
siempre nos conducen a empresas des. | infinito del horizonte, veremos rd* 
cabelladas, que sólo nos acarrean la ! hacia nosotros la redención y f t s i m  
derrota, dejándonos amarrados de i  nidad universal, 
pies y manos ante nuestro enemigo 1 Al coger la pluma lo hago pan í 
de clase. | timoniar mí adliesión al cami

¿ Por qué sucede esto ? Porque casi | Pedresa por su campaña en pro 
todos los movimientos extremistas se los trabajadores explotados, 
piensan y ejecutan con los pies, no Y  ahora me dirijo a vosotros, 
sucediendo así en las filas del Socia- pañeros: Hay que lutiiar franca y 
lismo, averi.ido, según ellos. En | cididamente hasta implantar la 
nuestras filas, antes de emprender un I  pública socialista, que es la que 
movimiento, recurrimos al cerebro, y ' minará con el oprobioso régimen *  
cuando éste nos aconseja que lo ha- ‘ salario.
gamo», lo hacemos sin estridencias Franctsco ROMERC'
ni griterías, pero con paso firme, Escacena.

renta.
Si la Hacienda, continúa el compa­

ñero Martínez Gil, hiciera una revi- 
rión de lo que han estado estafán- 
d<̂ e durante muchos años, se sacaría 
la cantidad que se precisa para solu­
cionar el paro obrero. Es decir, que 
desde todos los puntos que se mire el 
problema angustioso que prerenta la 
crisis de trabajo en la agricultura no 

una exposición se hayan presentedo se puede culpar de ello a las disposu  ̂ pnetadón que d  compañero Hesvás 
ejemplares magníficos, aunque po- «on« términos municipaíes. j  \es  ha dado. Queda terminado el asun-

Ya sabemos que los propietarios pra- 1 to kiidado por «i ccwnpañero Hervás, 
íerirían seguir utilizando obreros de siendo causa de ello la actitud ded se-

Humaequé. El director del InstitiUu 
se considera moksto en extremo por 
la intervención de la representación 
obrera. Su ínthgnación es grande. No 
consigue dominar su temperamento, y, 
a decir verdad, 00 'aoertaiTios a com- 
ptenter qué motivos tiene para ^lo

L A S ELE C C IO N E S DE ABRIL
¿ Tem prano para ocuparse de do. A hora pueden ser unos 

ellas? No. L o s  cam aradas que| nos adm inistradores de la 
sufren en los pueblos lo s  ata- pública y  enseñar, a  su veíij 
ques de los caciques encarama-1 los nuevos q u e  resulten 

Dkte que cuando re referíaT  los in- Ayuntam ientos por | dos en abnl próxim o. L a  »
convenientes de la r«presentaci<te obre-' Célebre y  odiado artículo 29 ¡ portancia de la  v id a  munlOQ 
ra no p«so en sus palabras la Ínter- de la  ley Electoral, y  los q u e ' es enorme en todas las na

soportan a  1 o  s  caciques de la  nes. N o puede haber país

eos, la ganadería e® pró^iera en 
la actualidad. Nuevamente utiliza la 
estadística ei Sr. Armendáriz para de­
mostrar e3 porcentaje del rendimiento 
de carne que dan las diferentes clases 
de ganadas. Se encuentra a la cabe­
za de esta estadística ^  toro de lidia, 
con un poroentaje de 63 por too de su 
peso.

Interesantísima en extremo ha sido 
fe información deí Sr. Armendáriz, 
demostrando que conore admirable­
mente él problema que ha teatado.

El Sr. Alcalá Espinosa, contestan, 
do a manifestaciones hedías por di. 
ferentes voesfles, afirma que eoímmis-

flor Oriol, el que re lamenta de que | mo, coJeotivlsnio y cooperativismo son de trabajo.

diferentes localidades, e incluso de 
Portugal, para seguirles pagando jor­
nales como se hacía no hace muchos 
años. Falta trabajo porque no se cul­
tiva.

El Sr. Oriol interrumpe para  decir 
que no cultivan los propietaria por 
no tener dinero, y  el Sr. Martín Al- 
varez cr^  que no es por esto, sino 
porque los propietarios están asusta­
dos. Pero el Sr. Alcalá Espinosa en­
tiende que no es ni por lo uno ni por 
■ lo otro, Tres propéetarios que no soin- 
ciden ton lo que da origen a la crisis

ñor Vázquez Humasqué.
A unas pneguneas del compañero 

Castro r'dacácoadas con ed orden del 
día de ¡a próxima sesión conteeta el 
director dol Instituto que éí, por el 
cango que ocupa, es el encargado de 
oonfeccicnar el orden del día, y, por 
io tanto, io que él ponga es lo que 
ha de discutirse. Como razonamiento 
fintá, él Sr. Vázquez Humasqué le­
vanta 3a sesión, que ha durado desde 
3̂  onoe y media de la mañana hasta 
las tres de la tarde, sin tomar nin­
gún acuerdo, ano dejar todo para se­
siones próximas.

m onarquía, que siguen mandan­
do, saben q u e  tenemos razón 
para decirles q u e  desde ahora 
mismo deben irse preparando 
para cuando llegue esa fecha.

N o  conviene dejar las cosas a 
a la  improvisación y  hacerlas a 
últim a hora precipitadamente, 
con riesgo m uy grande de ha­
cerlas mal.

Estos dos años de República 
han debido enseñar mucho a 
los camaradas que vienen ac­
tuando com o alcaldes o  conce­
jales en los Ayuntam ientos. E l 
aprendizaje lo  tienen y a  paga-

pero m ientras su s Municif 
estén e  n poder d  e  c a c iq u ^  
realicen una m ala admint 
ción.

H ay  que prevenirse para 
próxim a contienda. E l ttie 
más eficaz, si se  quiere vefl 
en la lucha de abril próxinFh^ 
que se nutran las Socieda 
obreras en donde las h a y * J  
que se creen en donde no 
tan. E ste es el cam ino más 
guro del triunfo.

¡ C am p esin o s: A  preveh' 
para vencer 1
G bAiÜc*  b o c iA L I s ii : S an  Bernar'*"'
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